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A las Hijas ds .Maria. 

~JJAS vírgenes de la Reina de las vir­
~~ genes, a quien consa·grasteis los 
lirios y las rosas de la primavera de vnes­
tra vida, esto es, los efectoc:; de un corazon 
pn ro y pal pitan te de amor celestial; t'Jrnad, 
os ruego, tom ad es te librito escrita por 
una dulce compañera vueslra, qne ya voló 
al cielo, y qne fué hallado en la cabecen\ 
de su lecho de muerteal vestir sn cadaver. 
Es un reglamento de vida cr istiana que 
ella compuso segun se lo dictaba su cora­
zon, corazon virginal y pmo de todo 
afecto terrena, toclo amor para Jesús y 
Maria, y anhelosa de imitar aún en medio 
del mundo la perfeccion de la vida del 
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claustra. Es la única memoria que, por un 
rasgo singular u e la di vi na Providencia, 
escapó de las llamas, a que fueron entre­
gados sus muchos escritos; en los cuales, 
segun nos atestiguó quien los conocia, se 
reflejaba, como en limpidísimo espejo, la 
luz de una mente elegida é ilustrada por 
la gracia, y el esplendor de un al ma pura. 
Si bien es de deplorar la pérdida de aque­
llos escritos, no obstante al conocedor de 
las cosas de espíritu le bastara la simple 
lectura de este REGLAMENTo, que observó 
fielmente la jóven Maria, para bacerse 
cargo del alto grada de perfeccion a que 
dirig~ó sus miras y los esfuarzos generosos 
y cons tan tes de una vol un tad deseosa única­
mente de agradar en todas sus cosas a su 
divino Esposo y a su l\1adre Santísima. 
Aquí, oh Hijas de 1\faria, hallaréis a~undan­
cia de santos pensamientos y afectos, de 
tiernas Ol'aciones, de practicas devotas 
y de indústrias ingeniosas para mantener 
ardiente y viva la llama de la caridad, y 
para andar sin contaminaros aún en medio 
de las suciedades del sigla. Aquí apren­
deréis el secreto de la vida interior, oculta 
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a los ojos del mundo y conocida solamen­
te de Dios, ante quien cualquiera de voso­
tras puede ser santa sin parecerlo siquiera. 
Aquí, finalmente, Yeréis como aún en el 
seno de la familia y entre el trato social 
puede regularse la vida de tal manera, que 
todas las acciones del dia basta las mas 
indiferentes sean agradables a los ojos de 
Dios por la rectitud de intencion y el es­
pirita de caridad que las informa; y como 
puede y debe distribuirse el tiempo, de 
modo que Dios siempre lleve la mejor 
parte, y sea el única Dueño de todos los 
pensamientos y afect...>s. Debo ademas 
advertiros que en él encontraréis casas 
que son mas bien para admirar que para 
imitar, como son algunas de sus peniten­
cias y tan tas pequeñas practicas de piedad, 
que muy pocas de vosotras podrian adop­
tar; pero me ha parecldo cosa útil el pu­
blicar dicho Reglamento, p01·que en él hay 
cosas que pueden ser de grandísima utili­
dad a todas. Leed, pues, y aprended: y 
agradeced el fruto qne sacareis de la lec­
tura de este Reglamento a la que lo escri­
bió y selló oon el ejemplo de su vida, de 
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la cual voy a daros une brevísima noticia 
que servira de preambulo. 

F. J. Rondina d. C. d. J. 

APUNTES 

sobre la. vida de la no ble se:ñorita 

~aria Franchi de Cavalieri. 

I. 

Q,~~BANTO es mas admirable cuanto 
e.rt mas rara aquella flor que se 

ostenta bella y vigorosa, nó en el jardin 
cerrado del claustra, sinó en el campo 
abierto del mundo. Esta flor fué la 
jóven Maria Franchi de Cavalieri, flor 
¡ay! arrebatada demasiado pronto de la 
tierra, por ser en vidiada del cielo, y 
trasplantada por Jesus en sus eternos 
jardines. 
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Nació Maria en Véroli el dia 12 de 
Agosto de x863, siendo sus padres el 
Caballero Juan Andrés, noble Roma­
no, y la Condesa Polisena Borgogelli 
de Fano, ambos a dos cristianos anti­
guos y de singular piedad, muy cono­
cidos y apreciados en Roma, donde 
reside hace mucho tiempo la familia 
Franchi . Estos piadosísimos padres, 
acostumbrados a educar y hacer crecer 
su prole en el santo temor de Dios, 
cuando el cielo les concedió esta hija 
angelical, anduvieron solícitos en inger­
tar en su alma virginal, los primeros 
gérmenes de las mas selectas virtudes 
cristianas. De aquí resultó que la tier­
na niña, habiendo sido dotada por 
Dios de un alma exquisitamente sensi­
ble a la belleza moral de la virtud, se 
enamoró fuertemente de ella, y cual 
rosa que desplega sus pétalos a los pri­
meros rayos del sol, así abrió su blan­
do y afectuosa corazon al suave calor 
de aquella caridad que fecundiza y de-

I 
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sarrolla los gérmenes preciosos deposi­
tados en él por una cristiana educacion. 

n. 
Efectivamente, el primer amor que, 

p9r decirlo así, nació con ella y que 
desde sus primer'òs albores dió vida a 
su espíritu, forma al pensamiento, co­
]orido a las imagenes, calor a los afec­
tos y alas a las celestiales aspiraciones 
de s u corazon, fué el amor san to de 
Dios. ¡Oh! ¡y de qué manera esta acti­
va llama del cielo se apoderó del co­
razon de aquella niña afortunada, que 
no anhelaba ni aspiraba a otra cosa 
que agradar a su Dios! Fruto de este 
amor era su asiduidad en orar, consa­
grando a la oracion y meditacion de las 
cosas celestiales la primera hora del 
dia; y mientras estndiaba, trabajaba y 
se dedicaba a los quehaceres domésti­
cos, elevaba con mucha frecuencia su 
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entendimiento y corazon a Dios, ya re­
novando la recta intencion de hacetlo 
todo a la mayor gloria de su Se.fior, ya 
haciendo fervorosas jaculatorias, que 
eran como elevaciones de su alma al 
cielo, 6 como flechas de amor que ella 
de tanto en tanto arrojaba a los San­
tísimos corazones de Jesus y Maria. 
Efecto de este amor era tambien aquel 
encendidísimo deseo de unirse a su di­
vino Esposo en Ja Santa Comunion; 
por esto ella acostumbraba hacer la 
comunion espiritual muchas veces al 
dia, y casi todos los dias se acercaba a 
la mesa de los Angeles, entreteniéndose 
largo rato con Jesus Sacramentado, 
con el cual desahogaba su corazon. De 
la misma fuente de amor salian aque­
lles actos de consagracion a Jesus que 
la jóven a menudo renovaba, las fre­
cuentes visitas a su Sefior en el Sacra­
mento, la devocion con que asistia al 
divino Sacrificio, la ferviente piedad 
con que se aparejaba a celebrar las fies-

. T. 
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tas, el cuidado de adornar y enriquecer 
cuanto podia su oratorio privado con 
el trabajo de sus mismas manos, la ter­
nura que sentia al meditar los miste­
rios de la vida, pasion y muerte del 
Salvador, el afecto con que hablaba ó 
escribia de ellos, las celestiales delicias 
que experimentaba muchas veces en la 
oracion, en la cua! con frecuencia pa­
recia deshacérsele el corazon ; pero 
sobre todo su constante union con Dios, 
pues, su amado Jesus señoreaba todos 
suspensamientos reinaba en su corazon. 
Ha blando de éste su amor con su tia, a 
quien descubria el interior de su a_lma, 
solia decirle: «No puedes formarte idea 
de lo que es amar verdaderamente a 
Jesns. Yo le amo tanto, que siento des­
hacerme de amor.» I\1as, cuando queria 
alcanzardelSeñor alguna gracia especial 
para sí ó para otros, ¡ah! entonces,scgun 
atestiguan los suyos, nunca acababa 
de rogar, y siempre con igual fervor é 
ilimitadaconfianza en la bondad divina. 
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III. 

De este ardiente amor procedia asi­
mismo la tierna devocion y filial con­
:fianza que tenia en la Madre Santísima 
de Dios, a la cua! solia llamar su cara 
Mama, y se esmeraba en honraria del 
mejor modo que podia, ya con actos 
cotidianos de una mortificacion ó flores 
de virtudes de que hablaré luego, ya 
venerandolacon practicas piadosas y de­
votas. Tales eran entre otras el rezo 
diario de los cinco salmos del nombre 
de Maria y la del oficio de la Santísima 
Vírgen propio de la Congregacion, las 
novenas de preparacion para susfiestas, 
la religiosa practica del Mes de Maria, 
que lo celebraba con gran fervor, el 
Santo Rosario, y otras oraciones coti­
dianas, y .finalmente, estaba agregada a 
varias pias uniones dirigidas a fomen­
tar el cuito a la gran Madre de Dios, de 

' 
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entre las cuales ella dió la preferencia, 
como era razon, a la Congregacion de 
las Hijas de Maria; porque ésta contie­
ne la flor de la devocion, que es la 
oblacion entera de sí misma a la Reina 
del cie lo , y porq u e a sí se dis ponia 
mejor a la realizacion de un designio 
de ella muy acariciada, cua! era el de 
consagrarse enteramente al Señor to­
mando el sagrado velo en el convento 
de las Sacramentarias. La vida de estas 
Religiosas toda dedicada al amor y cul­
to de Jesus Sacramentado tenia para 
ella todos los atractives, puesto que 
nada habia en el mundo que tanto la 
alagase como el ser toda, enteramente 
toda de Jesus y Maria. Muchas veces 
hablaba con su tia de su vocacion reli­
giosa , y para consolaria le decia : 
u Veras, Catalinita mia, que gracias tan 
singulares te hara el Señor por el sacri­
ficio que ha de costarte mi separacion. 
¡Qué gloria te dara en el cielo, en don­
de estarémos por siempre unidas!» Tan 
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encendida estaba en ella la llama de la 
caridad, que, apesar de la gran ternura 
que tenia à la familia, sin embargo se 
disponia a abandonaria para consagrar­
se a Dios en la religion. 

IV. 

Y porque la caridad para con Dios y 
su Madre santísima es en el alma cris­
tiana lo que el alma en el cuerpo, el 
principio vital de las plantas: el Sol en 
el universa; cosa muy natural era que 
todos los gérmenes dc las virtudes cris­
tianas ingerides en ella por una cristia­
na educacion brotasen con presteza y 
diesen frutos de perfeccion adulta llega­
dos a sazon en la prir.Jera flor de su ju­
ventud. Sn vivísimo deseo de agradar 
en todas las cosas a su divino Esposo y 
a Maria, su Madre carísima, hacíala 
atenta, cauta y vigilante sobre sí mis­
ma, para no hacer nada que pudiese 
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ofender a sus puns1mos o¡os. Esto la 
obligaba a hacer todos los dias sus exa­
menes de. conciencia, en los cu ales re­
corria con el pensamiento todas las 
acciones del dia aun las mas pequeñas, 
mas, diré, todos los movimientos de su 
animo;sus frecuentes confesiones acom­
paííadas de la mas diligente prepara­
cian, de verdadera contricion y de una 
voluntad firme y sincera de enmendar 
todo defectillo é imperfeccion e:1 que 
hubiese incurrido; y finalmente, el ex­
quisito cuidado que ponia en evitar 
'todo lo que pudiese oscurecer en lo 
mas mínimo el candor de su inocencia, 
como la lectura de nove~as cróticas 6 
amorosas, la vista de pinturas y esta­
tuas indecentes, las chanzas inútiles y 
conversaciones profanas, los espectacu­
los peligrosos, el trato familiar con per­
sonas del otro sexo, en fin, todo lo que 
pudiese dar ocasion al enemiga infer­
nal de a nu blar la pureza de s u en­
tendimiento y de suscitar en sn cora~· 

2 
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zon todo movimiento de paswn des­
arreglada. 

v. 
Una alma tan enemiga de toda man­

cha de culpa no podia ménos de tener 
en gran estima aquel lirio, que es el 
adorno mas bello dc la mujer cristiana, 
quiero decir, la virginidad; y la jóven 
Maria cstaba tan enamorada de ella, 
que, soli~ llamarla su joya, y joya que 
apreciaba mas que todos los tesoros del 
mundo. Despues de haber consagrada 
a la Reina de las vírgenes su bella azu­
ccna, para mejor guardaria , queria, 
como dije arriba, trasplantaria en el 
jardin del claustre ; mas una ~1U~rte 
prematura le impidió dar cump!umen­
to a este designio, que ocupaba todos 
sus pensamientos y atraia todas las as­
piraciones dc su corazon. Con todo, 
imitando el arte é industria dc un cu1-

I 
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dadoso jardinero, supo conservar m­
maculado su candido lirio aun en 
medio de las suciedades del mundo: y 
así como aquél procura tener siempre 
lim pia y aseada la tierra don de crece 
la blanca flor, y rie3a a menudo su 
tallo y raices a fin de que ni las yerbas 
cercanas !e hagan sembra, ni le quiten 
la fecundidad de los humores vital!!s; 
de la misrna manera la jóven Maria 
ponia sumo cuidado en tener su co­
razon desembarazado enteramente y 
lirnpio de todo amor mundano, su en­
tendimiento de todo vano pensarniento, 
s u fantasía de toda imagen seductora, 
5U cuerpo y sentides de enanto pudiese 
excitarle el fómes de la concupiscencia. 
Sentada a la mesa, para mortificar el 
gusto, dejaba con particular cuidado 
los bocades mas sabrosos; y levantada 
la mesa, retiníbase luego que podia, a 
orar en su aposento. Cuando le era pre­
ciso salir de casa por recreo, dirigia an­
tes una ferviente oracion a Dios a fin de 
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que le alejase todo peligro de ofender ni 
aun ligeramente a su amado Jesus. Al 
vestirse, desnudarse y lavarse lleva ba 
hasta el escrúpulo su modestia y deli­
cada circunspeccion . Nunca llevaba 
vestides magníficos , y aborrecia los 
adornos y tantos perifollos con que 
suelen engalanarse las jóvenes de rica 
y noble condicion. Mas, si alguna vez 
se veia obligada a ponerse alguna gala 
por voluntad de sus padres ó porque 
así convenia, lo hacia a pesar suyo, y de 
esto mismo tomaba motivo de humi­
llarse, com parando su honroso vestido 
con la desnudez y padecimientos de 
Cristo. Andaba por las calles con los 
ojos circunspectos, recogidos y la ma­
yor parte de las veces los llevaba mo­
destamente bajos, a fin de no dar con 
objetos que el pudor virginal no puede 
mirar sin encenderse la cara de rubor. 
Si habia de asistir a alguna tertulia, ve­
lada ó funcion de tea tro, (aunq u e i ba 
muy raras veces, de mala gana, y so-

l 

i 
... 

- 21 -

lamente para complacer a los otros,) 
para precaverse de todo peligro de se­
duccion, se fortalecia si empre con la 
oracion, con traer a la memoria consi­
deraciones piadosas y redo biar la v igi­
lancia sobre sí misma y sobre sus sen­
tides. 

VI. 

Y ¿qué diré dc Jas penitencias volun­
tarias con que mortificaba su carne? 
Indicaré lo que apénas parecera creí­
ble, pero que me lo ha atestiguado su 
familia, en la cua) no hay indiYíduo 
cuyo testimonio no merezca com pleta 
fe, como muy bien lo saben todos los de 
Roma que la conoccn. Esta, pues, me 
contó, qPe la jovén Maria practicaba 
aquet arduo propósito que hizo y que 
se Iee en el REGLAMENTO, en donde dice, 
que quiere abstenerse de beber en los 
viérnes y en los sabados en memoria 
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de la sed que padeció Cristo en la cruz. 
Y porque sus padres y demas parien­
tes se lo reprobaban como un exceso 
de mortificacion que debia dañar 6 
mas bien destruir del todo su salud, se 
excusaba diciendo, que no sentia nece­
sidad de beber; y no salia de su pro­
pósito sinó cuando sus padres se lo 
mandaban. En dichos dia:;, cuando sus 
padres no la veian, se abstenia de toda 
clase de bebida aun en los calores mas 
ardientes del estío: penitencia mas de 
admirar que de imitar. Mortificabase 
igualmente en el corner. Nunca proba­
ba manjares delicados ni golosinas, y 
de los mismos platos que se servian en 
la mesa escogia los ménos gustosos. 
Era tan parca en el corner, que sus pa­
dres habian de emplear el precepto las 
mas de Jas veces para obligaria a tomar 
mas alimento. Con estos rigores se ha­
bia debilitado mucho y desmejorado la 
salud; por esto aqvertí desde el prin­
cipio a las hijas de Maria: a quienes 
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estan dedicados estos apuntes, que se 
encontraban en la jóven Franchi cosas 
dignas mas bien de admiracion y en­
comio, que de imitacion. Nada diré 
acerca del levantarse muchas veces por 
la noche a orar, del largo tiempo que 
estaba arrodillada y con frecuencia te­
niendo las manos puestas debajo las 
rodillas, ó con los brazos extendidos, 
ni haré mencion de otras mortíficacio­
nes que practica ba secretam en te y que 
no se especifican en su REGLAMENTO. 

Aunque Maria, para reprimir el or­
gullo de la carne siempre rebelde al es­
píritu, no hubiese hecho otra cosa que 
negarle toda satisfaccion, guardar cui­
dadosamente los sentidos, huir el lujo 
y la vanidad del siglo, aborrecer los 
placeres y pasatiempos del mundo, y 
observar en todas las cosas la divina 
templanza y modestia; bastaria todo 
csto para hacerla un modelo de morti­
ficacion y proponerla como ejemplo de 
imitacion a las jóvenes que viven en 
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medio del mundo. De todo lo dicho 
puede colegirse la exquisita vigilancia 
con que esta Yírgen vcrdaderamente 
cristiana conservaria la hermosa flor de 
su pureza. Mas, como no es bastante 
el guardar esta flor, sinó que es preciso 
cultivaria y hacerla crecer; ella lo hacia 
con la oracion y unien habitual de su 
alma con Dios, con la frccuencia de los 
Sacramentos, que dijimos poco úntes, 
y con lecturas devotas, entre las cuales 
daba la preferencia a las vidas de los 
Santes, y principalmente, de las vírge­
nes esposas de J esucristo. 

VII. 

Del grande amor que tenia a Jesus, 
nacia el ardiente deseo que la abrasa­
ba, de imitar sus ejemplos y de esculpir 
en su corazon virginal la ímagen divi­
na. Así es que se ejercitaba en la hu­
humildad, raíz y fundamento de todas 
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las virtudes, huyendo las pum pas del 
siglo, y aún las apariencias de la piedad 
y de Ja devocion. Oculta ba a los demas 
las mortificaciones que practicaba, con­
servando s i empre tan to en casa como 
fuera de ella un sem blante y continen­
te airoso, alegre y jovial. No deseaba 
agradar a los hombres, ni hacia osten­
tacion de los muchos dónes de natura­
leúi y gracia que la adornaban. Si al­
guna vez se mostraba algo sensible a la 
humillacion, serenabase al memento, 
sin encolerizarse jamas contra quien la 
habia humillado; antes bien tomaba 
de aquí ocasion de confundirse a la 
presencia de Dios por no haber sa­
bido imitar perfectamente a su divino 
Maestro. 

Hija de la humildad es la obediencia; 
y la jóven .Maria despojabase de su 
propia voluntad para no hacer otra que 
la de Dios manifestada por sus superio­
res . Mirando en elles nó al hom bre, 
sinó a Dios, del cua! son representantes 
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en la tierra, amabalos con ternura y 
reverencia de afecto filial, y se les de­
mostraba blanda, docilísima y obedien­
te a la menor señal, de modo que era 
la delícia de sus padres en casa y de sus 
Maestras en el Pensionada de las rcli­
giosas de San Josè de la Aparicion, en 
donde por espacio de mas de nueve 
años fué adiestrada en el ejercício de "Jas 
virtudes cristianas. Sor Maria Labatsu 
su maestra y educatriz en una breve 
memor!a que de ella dejó escrita, e:.tre 
otras cosas edificantes dijo lo que a con­
tinuacion transcribo: <<Ella (Maria) en 
toda su sencillez me descubria los dulces 
misterios y santas armonías de su cora­
zon, y me comunicaba todos suspensa­
mientos y afectos, como si las dos for­
masemos una sola al ma, pues me ama ba 
como a su misma alrna, al par que yo 
le correspondia con igual amor. » Este 
tan grande afecto y confianza que ella 
tenia con la que dirigia s u educacion no 
provenia tan solamente de la sinceridad 
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y candor naturales de su hermosa alma, 
sinó que principalmente procedia del 
vivo deseo que tenia de ser bien dirigida 
en el espíritu y bien guiada en el camino 
de la perfeccion cristiana. Así es que 
nada ocultaba a su maestra, ni a sus 
padres, y rnucho rnénos a su confesor, 
del cual se dejaba gobernar y dirigir 
con humildad y sencilléz infantil en 
todo lo tocante a su alma, teniendo 
presentes Jas palabras de Jesucristo, que 
se leen en San Mateo, cap. 18. : «Si 110 

os hü:iéreis como 11iños, no entraréis en el 
reino de los cie/os.» 

VIII. 

Si la humildad, madre de la obedien­
cia y de todas las virtudes, es la base 6 
fundamento del edificio espiritual, la 
caridad es su comp lemento y corona. 
Cuanto arnase a su Dios la jóven Maria, 
lo hemos visto en todo el tenor de su 
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vida dirigida a glorificar al Señor; cuan­
to ama se a s u pro pia al ma, bien lo da 
a comprender el cuidado que tuvo de 
santificaria; cuanto amase al pròjimo, 
se vera claro y manifiesto por lo que 
ahora vamos a decir. 

El acto mas perfecto de caridad para 
con el prójimo es el celar la salud de 
las almas redimidas con la sangrc de 
Jesucristo: pues bien, no pasaba dia sin 
q ne la jóven Maria ofreciese al Señor 
preces y flores de virtud por la conver­
sion dc los pecadores y en sufragio de 
las almas del Purgatorio. Aplicabase 
ademas a la utilidad ó al bien espi­
ritual de las personas con quienes vi­
via, por medio de conversaciones pia­
dosas y devotas, y sobre todo edifican­
dolas con el ejemplo de su vida, que es 
la predicacion mas elocuente y per­
suasiva. Era siempre condescendiente 
con s us com pafieras de Colegio ; se 
acomodaba a su índole, soportaba sus 
defectillos, secundaba sus gustos en 
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cuanto podia; era con elias placentera y 
afable, y siempre pronta a ayudarlas; 
en fin, las amaba como a hermanas, y 
tratabalas con aquella familiaridad que 
nunca va separada del respeto y de una 
exquisita cortesía. De ella dice su maes­
tra en una testificacion que tengo a la 
vista: «(Maria) era dulce, pudorosa, 
noble, y al mismo tiempo tan festiva y 
jovial, que al sólo miraria alegraba a 
todos y robaba el corazon ... No puedo 
explicar la complacencia que yo sentia 
al ver como sus compafieras quedaban 
admiradas de la perspicacia de su en­
tendimiento, de la bondad y manse­
dumbre de su corazon, de la peregrina 
amabilidad de sus gracias infantiles, de 
su natural inclinacion a la virtud y 
devocion, y de las ingeniosas respuestas 
que sabia dar a su lugar y tiempo.» 

De aquí cualquiera puede colegir qué 
provecho habia de reportar a las com­
pañeras su buen ejemplo, y cuanto las 
habia de animar su compañia. Así en 
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su casa como en el colegio ella era la 
delícia de todos; porque a todos ama ba 
tiernamente en Jesucristo, y de todos 
era igualmente amada . Se mostraba 
obsequiosa, tiernísima, abierta con sus 
padres y tia, a la cual, despues de Ja 
muerte de su querida mama ella mira ba 
como una segunda madre; toda amor 
para sus hermanos y hermana, con los 
que dividia los gozos y las penas de la 
vida; toda entrañas de caridad y com­
pa,ion para con los criados, a quienes 
nunca mandaba con im peria ni les era 
molesta, antes bien los excusaba cuan­
to podia y los consolaba en sus afliccio­
nes y enfermedades. No hay que decir 
que con los pobres tenia una ternura 
de madre: ayudabales con el trabajo de 
sus manos, que ella no dejó ni aun en 
su larga enfermedad, no perdonando 
por ellos aquellos pequeños sacrificios, 
diga pequeños en sí mismo: pera gran­
des delante de Dios, que estan al alcance 
de quien se encuentra todavia baja la 
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tutela de otro, como era el consagrar al 
alivio de ellos el poca dinero que rect­
bia para su uso . 

IX. 

Así como de la caridad para con Dios 
nacia en ella el amor del prójimo, de 
la misma tambien descendia la rnan­
sedum bre y la pa cien cia en sobrellevar 
las adversidades y tribulaciones, en una 
palabra, el amor de la cruz. 

Aquel Dios que distribuye las cruces 
a medida de nuestras fuerzas y en razon 
del rnayor ó menor grada de perfeccion 
a que nos llama, dió a la jóven Maria 
nó una, sinó muchas cruces à la vez, 
y la una màs pesada que la otra. La 
cruz in teri or, que so partó por m uchos 
años, fué la de los escrúpulos, cruz 
pesada como ninguna, penosa y que­
brantadora para un alma pura, que 
aborrecc el pecada sobre todo malJ y 
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que ama tiernamente a su Dios, al cual 
quisiera agradar en todas las cosas. 
Cada vez que se acercaba al tribunal de 
la penitencia, aunque llevase las mejo­
res dis posiciones de animo y la prepara­
cian mas diligente que pudiera desear­
se, como vera el que leasu REGLAMENTO, 

se veia no obstante asaltada del temor 
de no confesarse bien, temor que la 
ponia en terribles angustias y le a tor­
menta ba el corazon. Vuelta à casa des­
pues de la confesion, corria al punto a 
la confidente de su alma, a su tia, y 
prorumpia en copiosísimo llanto, ma­
nifestandole sus temores y pidiéndole 
consejo de si debia comulgar en el dia 
siguiente. Inútil es decir que tanto la 
tia como el confesor la animaban; mas 
ella no queda ba del todo tranq ui la has ta 
despues de la Comunion, cuando la 
presencia de · J esucristo quita ba de su 
alma toda nube de duda, y le devolvia 
la paz y tranquilidad del corazon. 

El horror que tenia al pecado hacia 
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que temiese faltar aún en las cosas in­
diferentes, permitiéndolo así Dios para 
mejor fundaria en la virtud; por esto 
cuando le pareda haber caido en algun 
pecado, íbase a la tia deshaciéndose en 
lagrimas, y con voz entrecortada por el 
llanto !e contaba sus penas. No le era 
difícil a la tia el demostrarle que aque­
llos temores eran vanos, que no lenia 
motivo de afligirse y atormentarse: mas 
no por esto lograba tranquilizarla del 
todo. Así que, la cruz de los escrúpulos 
apesadumbró todavia por mucho tiem­
po a su alma; a esta cruz Dios le añadió 
otra que por mucho tiempo debia ator­
mentarle el cuerpo atrozmente. 

x. 
Esta fué la cruz de la enfermedad, la 

que tanto la afligió, privandola àun del 
mas inocente alivio. Tenia grande em­
peño en aprender; y tuvo que interrum­
pir el estudio por causa de una enfer-

3 
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medad de ojos que le ocasionaba es­
pasmes atroces y la amenazaba con la 
pérdida de la vista. Era apasionada p~r 
el canto; pere hubo de dejarlo por debt­
lidad de pecho. Habia aprendido algu­
nas lecciones de bandolin, de modo 
que ya empezaba a tocarlo con soltura; 
y tuvo que abandonaria p9r un artrí­
tide en las mancs. Habia dado a exa­
minar sus muchísimos escrites espiri­
tuales; y no pudo recobraries. Deseaba 
ardientemente continuar escribiendo en 
prosa y en verso, pere siempre de asun­
tos pi os y religiosos; s in embargo se ~o 
impedia el mal, que agravandose de dta 
en dia la iba consumiendo lentamente. 
Los ci~co años últimes de su vida fue­
ron para ella llenos de padecimientos 
físicos y m01·ales de toda suerte, de ma­
nera que su confesor el P. Ghetti de la 
Compañia de Jesús, dijo:- ¡Pobre Ma­
ria! ha sufrido mucho, mucho. En todo 
este tiempo no tuvo ningun dia b~~no: 
fiebres casi contínuas, dolores artnttcos 
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molestísimos, debilidad y nauseas de 
estómago, y mal de pecho que, consu­
miéndole el hilo de vida que todavia le 
quedaba, la condujo al sepulcre en la 
flor de sus años. 

Entre tantes dolores de alma y de 
cuerpo, la pobrecita perfectamente re­
signada a la voluntad de Dics, no pro­
feria queja alguna: y si tal vez la vehe­
mencia de los dolores le arrancaba de 
los Utbios algun gemido ò voz lastime­
ra, luego se arrepentia y decia a los su­
yos-que no era tanto lo que el mal la 
oprimia, ni era verdad que sufriese 
tanto. No queria que rogasen por su 
cur&cion; no obstante se hizo un tríduo 
a este fin, pere ninguno de casa se lo 
dió a entender. Solamente cuando, de­
sauciada ya de los médicos vióse al 
borde del sepulcre, demostró deseo de 
vivir, por aquella repugnancia que la 
naturaleza siente a la muerte, y a este 
fin pidió oraciones, pere con la condí­
cien de que se pidiese para ella sobre 
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todo la gracia que siempre habia desea­
do con grande ardor, a saber: de poder 
hacerse santa, gran santa y pronto san­
ta. Con esta condicion solamente desea­
ba la gracia de la curacion, de otra 
suerte renunciaba a ella. El Señor per­
mitió que se apoderase de ella un ex­
traño terror de la muerte; por lo que 
dirigiéndose a Maria Santísima le dijo: 
«Madrccita mia, si no quieres hacerme 
la gracia de curar, al rnénos hazme pa­
sar el rn i e do de morir. )) Y s u Madre 
com pas iva escuchó desde el cielo aque­
lla tierna oracion, y vino a consolaria, 
corno luego verémos. 

XI. 

Dos meses antes de morir su corazon 
sufrió otra herida, y fué la dolorosa se­
para ci on de su hermano menor y de su 
hermana que tanto ama ba. Aunque ella 
rnisma habia instado a su padre a que 
los mandase a veranear fuera de Roma 
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por razon de su salud, sin embargo 
sintió toda la amargura de esta separa­
cian de tal manera, que dijo a su tia la 
noche antes de que partíesen.-No me 
digais mañana que se van p9rque me 
da pena. Presentia ella que ya no los 
veria mas. Pocos dias antes de su muer­
te pidió a su tia cuando volverian, por­
que deseaba verlos. Çon todo, desde 
aquel dia en adelante no preguntó mas 
por elios: es que habia hecho tambien 
este sacrificio al Sefior; y lo dió a cc­
nocer con estas palabras que dirigió a 
su tia: (IEl Señor poco a poco me va 
desasiendo de todos» palabras que ya 
dijo en otra ocasion, al recordar las 
personas que mas amaba despues de 
sus padres, y de las cuales entónces se 
veia abandonada (1) . e; 

(x) Cuando se trata dc tisis, de ordinario se aleja a 
Jas persona¡ j6venes de quicn esta af.:ctado de esta cn­
fcrmedad,'porq u e a sí lo o.consc:jan los médicos 6 Jo qui e­
ren los paòres. 

(") Lo que acaba de leerse es un mentís a aquellas 
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Mas, quedó bien compensada con las 
visitas frecuentes que le hizo el amor 
suyo, su Jesus Sacramentado, pues en 
los últimos cinco meses pudo comulgar 
tres veces al mes como por viatico, y 
asistir desde su lecho al divino sacrifi­
cio, que por concesion del Padre Santo 
se celebra ba en una habitacion contigua 
a la suya. Siempre que recibia en su 
pecho al divino Esposo, veíasele el ros­
tro brillar :le alegria y sonreirse dulce­
mente, mientras que su alma estaba 
toda absorta y como arrebatada en El. 
En el mes de Agosto comulgó cuatro 
veces, una de las cuales como viatico, 
por razon de un fuerte ataque, al que 

persa nas poca cristianas que dicen con sobrada ligereza, 
por no decir con malignidad, que los que se consagran 
ii Di os, principalmente por el voto de castidad, no tienen 
amor ii nadic, ni iiun ii la propia familia, lo cual es un 
error manifiesto: iintes por el contrario, en és tos el amor 
se perfecciona mas y mas, se·extiende a todos los hom­
bres, y de tal manera se aviva, que los conduce hasta 
sacrificarse ii si mismos por cada uno de s•ts seme­
jantes, si nsí conviene.-N. del T. 
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parecia debia sucumbir por mementos: 
mas ella tenia un presentimiento que 
moriria en Septiem bre, y así realmente 
sucedió. 

Entre tanto el mal se iba agrabando; 
y al primer ataque sobrevinc en seis de 
Septiem bre un segundo, que acabó de 
postrarle las fuerzas.- ¡Ay que me 
muero! dijo; pronto un Sacerdote; de­
cid·ne el acto de contricion. Su tia con 
el corazon destrozado comenzó a rezar­
lo; la enferma repite sus palabras; y hé 
aquí que en aquel mismo momento se 
presenta, sin haber sido llamado, su 
confesor el P. Ghetti, que acababa de 
llegar entónces de Mondragon.-Mira 
que gracia tan singular te ha ce el Señor, 
dijo la tia a la enferma; pediste un 
sacerdote, y El te envia al instante tu 
confesor. La enferma toda animada 
hizo en seguida su confesion, y quiso de 
nuevo recibir el Santo Viatico; mas, 
como éste tardase un peco a llegar, sien­
do ya de noche, preguntó muchas 
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veces.-¿Y cuando viene Jesus? ¡Ojala 
viniese pronto! 

Des pues de haber 1 ecibido el Viatico, 
ella misma pidió la Extrema Uncion, 
que recibió con sentimientos de piedad 
y devocion tan tiernos, que todos los 
asistentes quedaron edificades y con­
movidos . En uno de aquelles memen­
tos en que sc sentia mas atormentada 
del mal, volviéndose a su Confesor, con 
su acostumbrada ingenuidad Je hizo 
esta pregunta:-Padre, ¿cómo e~ que 
yo sufro tanto? El Confesor mostnín­
dole el Crucifijo.-Ahí tienes, hij1 mia, 
le respondió, la solucion de tu duda. A 
es to ella contestó.-¡ Ah! el Cruc!fijo es 
un gran libro. Jesus estaba pendiente 
de la cruz, y yo estoy acostada en la 
cama. Bien es verdad que en esta oca­
sion es camita un poco incómoda, pero 
con todo, yo la tengo, y Jesus no Ja 
tuvo. 

Despues prosiguiendo en sus piadosas 
consideraciones, añadió: -Es del todo 
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cierto que en este momento uno no se 
lleva consigo sinó las buenas obras. 

XII. 

Toda aquella noche quiso tener cerca 
de sí al Confesor; y si por un momento 
éste se alejaba, luego lo llamaba, dicién­
dole:-Padre, vuelva pronto, estése jun­
to a mi cama y dígame cosas buenas. 

Tambien quiso hacer en manos de su 
padre espiritual los Yotos religiosos que 
toda !,U vida habia deseado; y habién­
dole preguntada una de las que Ja asis­
tian ai habia hecho su profesion reli­
giosa , respondió con una agradable 
sonrisa de com placencia .-¡ Vaya si la 
he hecho! y tomando con sus manos el 
Crucifijo, y e_strechandolo contra su 
pecho y apretandoJo sobre su corazon, 
dijo:-hé aquí mi esposo. 

Çada vez que le enseñaban el Cru­
cifijo 6 la imagen de Maria Santisima, 
los besaba y volvia a besar, y pareda 
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no poder apartarselos de sus labios y 
como si quisiera metérselos dentro de 
su corazon. 

Aquella última noche fné para ella 
penosa sobre toda ponderacion . El 
catarro impedíale respirar: un sudor 
frio le tenia los mi em bros ateridos y 
todo su cuerpo enervada y fatigada no 
hallaba descanso en ninguna posicion. 
Ella sin embargo todo lo sufria con 
cristiana resignacion y paciencia, sin 
dejar oir nunca ni un lamento. Al ama· 
necer aparejóse entre tantos sufrimien­
tos para recibir otra vez la Sagrada 
Comunion; mas, apénas se habia em­
pezado la Misa, se desmayó; vuelta en 
sí dentro de poco, quiso levantarse del 
lecho, pareciéndole que Maria Santí­
sima la ha bia ya cura do. Em per o pa sa­
dos algunos minutos recayò en delirio, 
al salir del cual se puso a cantar con 
voz suavísima: Viva Jesus, Viva Maria. 
Cuando su Confesor le sugeria alguna 
jaculatoria, como Maria Mater gra-

. .,. 
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ti~... etc. ella la repetia muchísimas 
veces, de modo que parecia saborear 
toda su dulzura. 

No obstante Dios permitió que el ene· 
migo infernal en aquellos últimos mo­
mentos viniese a turbar la serenidad 
de aquella alma elegida; así que, ella 
mandó Hamar luego a su Confesor, que 
se habia retirada en Ja estancia contigua; 
éste, despues de haberla rociado con 
agua bendita, le preguntó.-¿Qué tal, 
Maria? ¿te sientes todavia tentada?-No 
Padre, contestó ella, y se quedó tran­
quila. 

Conociendo entónces que su fin se 
acercaba a grandes pasos, quiso dar un 
último Adios a todos los suyos, comen­
zando por su padre y concluyendo en 
los criados. Suplicó a su padre le conce­
diese la bendicion y el perdon de todos 
los disgustos que le hubiese causado y 
de todos sus defectos; Je besó y abrazó 
tiernamente, diciéndole que en el Cielo 
rogaria incesantemente al Señor por él 
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y como lo viese muy afligida, lo canso­
Ió con santas y dulces palabras. A su 
hermano mayor dijo, que suplicaria a 
Dios por él y por su esposa, a fin de que 
bendijese su union, los hiciese felices y 
concediese todas las gracias necesarias 
a su estado. Envió su último saludo al 
hermano mas pcqueño y a la hermana, 
que estaban fuera de Roma; y hablan­
do en particular de ésta, añadió-salu­
dadme a mi Marianita, y decidle, que 
siempre la he querido rnucho, y que 
ruegue por rní. Despues dirigiéndose a 
su confesor.-Padre, Ie dijo, doy a V. 
muchas, rnuchísimas gracias por la 
caridad que ha usado conmigo y por 
todo el bien que me ha hecho. No me 
olvidaré nunca de V., y rogaré al Señor 
le conceda todas las gracias que desea, 
especialmente la de cumplir siernpre 
bien s u ministerio; porq u e los sacerdotes 
han de dar a Dios estrecha cuenta. Dió 
las gracias al rnédico, y Ie di)o que 
rogaria por él y por su familia, a fin de 
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que Dios les concediese la graci:¡ de. _ro­
der educar cristianamente a sus hqos. 
Llarnò al criado, lo saludó, y le rogó 
que Ilevase tambien su último saludo al 
cocinero; y añadió:-He dejado para 
vosotros dos un regalito; es poca cosa, 
porque yo tengo poco. ~u~go vol.:ién­
dose a la mujer que le aststta, le dtjO:­
Antofiica mia, ¡cuanto bien me has 
hecho! Te lo agradezco muchísirno, 
muchísimo. Tú has sido objeto de mis 
pensamientos; y te esp~ro en el P~raiso. 

,. y habiendo la Antoma respondtdo:-
Él espera a todos los de .c~sa en ~1 cielo, 
¿no es verdad?-Sí, reptttó Mana, a to­
dos, a todos. 

Una de las personas que mas amaba 
su corazon, la confidente de su alma, la 
compañera de su vida doméstica y ~u 
piadosa enfermera, que nunca la habta 
abandonada en los largos meses de su 
enfermedad, era la tia Catalina: mús, 
estando Maria dotada de un alma noble 
y afectuosa no le permitia su corazon 
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el vérsela a su lado en la agonia y en la 
mu~rte, porque la amaba demasiado, y 
sabta que era amada tambien de ella 
en extremo. Por esto rogó a Antonia 
qué la apartase de allí, diciéndole ... -
Haz _salir a fuera a la tia Catalina, por­
que 1e causara demasiada pena el verme 
así. Entónces la tia se retirò en la ha­
bitacion contigua, pero volviendo a en­
trar de tanto en tanto a escondidas al 
cuarto de la enferma; la cual antes de 
entrar en agonía, acordandose de ella, 
dijo a Antonia.-Salúdame a la tia mi 

' Catalinita ... ¡la quiero tanto! 

XIII. 

Despues se estuvo callada, y dirigió 
todos los pensamientos a su Dios. Cuan· 
do hé aquí que a un momento brilla la 
alegria en su rostro y exclama:-Anto­
nia, aparta fe, ¿no ves? ¿no ves tú a nues­
tra Señora? ¡Héla aquí! ¡Oh! ¡qué her­
mosa es!. .. Luego enmudeció, y como 
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persona toda absorta en una vision que 
la llena de delicias y de felicidad, habló 
tan solamente con la sonrisa, con los 
ojos y con el semblante, que en aquel 
instante pareció iluminado por un 
reflejo celestial. Habiéndole preguntado 
despues Antonia ¿qué le habia dicho 
la Santísima Vírgen? respondió:-Me 
ha dicho que ha venido para llevarme 
consigo al Paraiso. ¡Oh! ahora se me 
ha ce tarde de vera s la hora de morir. 
Ahora estoy cierta que moriré; porque 
desde niña he rogado s iem pre a Maria 
Santísima que viniese a hacerme una 
visita en la hora de mi muerte. 

Eran las once de la mañana de la 
vigília de la Natividad de Maria; y 
desde aquella hora la enferma ya no 
pensó mas en ninguna persona del 
mundo, ni preguntó mas por ninguno. 
Toda su aima estaba oc\.1pada y fija en 
los dos caros objetos de su amor, Jesus 
y Maria, à quienes ella con voz mori­
bunda invocaba en cada momento: y 
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hacia los cuales se lanzaba con el 
corazon, repitiendo tiernas y afectuosas 
i.aculatorias. Rezó co.n grande afecto el 
Ave lV!aria, y profinó todas las pala­
bras del acto de contricion antes de 
recibir de su confesor la bendicion en 
el articulo de la muerte. Este dirigién­
dose a los presentes, y acot~dandose de 
la gran devocion de la mor~.bunda a la 
gran Madrc de Dios, les ~~~o:-Voso­
tros veréis como ella monra al entrar 
la fiesta de la Santisima Vírgen: y así 
sucediò. 

Al dar las dòce del medio dia del 
siete de Septiembre, esto es, al comen­
zar el tiempo de primeras Vísperas de 
la Natividad de Maria Santísima, Y 
mientras el Confesor y los asistentes 
rezaban el Angelus Domini, la hija 
devota de Maria durmióse placidamen­
te en el ósculo del Señor; y nos sobran 
fundados motivos para creer y esperar, 
que su beUa alma voló al cielo a festejar 
a su çara Madre; en donde unida al 
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coro de las Vírgenes, se goza con la 
beatífica vision de Dios, prometida a 
los puros y limpios de corazon. ccBeali 
mundo corde, quoniam ipsi Deum vide­
bunt. » 

Los que la conocieron personalmente 
dicen, que ella llevaba impresos en su 
mismo semblante la bondad, la paz y 
el candor de su alma, que era de faccio­
nes regulares, y de un continente 
magestuoso y dulce: su tez era blanca 
y rosada, sus cabellos blondos, su per­
sona gallarda, su talante noble, sus 
modales honestos y delicados. 

Aún sobre su lecho de muerte parecia 
el angel de la paz que dormia. Su rostro 
era tranquilo: pero tan sereno y son­
riente, que cuantos la vieron ya muer­
ta maraviJlados decian: parece un angel 
del cielo. En la habitacion contigua a 
la de la difunta' a la mafi.ana sigui en te 
se celebraron dos Misas en sufragio de 
aquella alma bendita; sus restos mortaJ 
les fueron despues llevados a la Jglesia 

4 
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con modesta y devota pompa, se le 
hicieron los funerales, y fué sepultada 
en el cementerio público. Sobre su 
tumba se esculpió el siguiente epitafio 
dictado por un Padre de la Com paiíia 
de Jesus: 

MARIA FRANCHI DE CA VALIERI 
NA CID A 

EN VEROLI EL XII AGOSTO MDCCOLXIII 
DEL CAB. JUAN ANDRÉS 

Y DE LA OOKDESA POLISENA BORGOGELLI 
ESPEJO DE INOOENOIA 

EJEl\IPLO DE SELEOTAS VIRTUDES 
POR LARGA EN~,ERMEDAD CONSUMIDA 

EL DIA VII SEPTIEMBRE MDOOCLXXXVIII 

EN ROMA DURMIÓSE EN EL SEÑOR 

CAMBIANDO EL LLANTO DEL DESTIERRO 

EN LA ALEGRIA DE LA PA TRIA CELESTIAL. 

Oh Alma venturosa 
Mient1·as entre los c01·os vi1·ginalcs 
Sigues al Cora.zon Inmaculado 
Mira y consuela el dolo¡• dc los tuyos. 

·' 
- 51 -

Una muerte tan bella es mis digna 
de envidia que de llanto, porque no es 
muerte, sinó un transito a la vida que 
no muere. <<ViSi sunt ocu/is insipientium 
mori, i/li autem sunt in pa ce,» es la vuel­
ta del prisionero a la libertad, del des­
terrada a la patria, del navegante por 
el mar tempestuosa de esta vida al 
puerto de la eterna paz; en donde .el 
espíritu humano sumergido en un océa­
no de luz por la vision beatífica de Dios, 
y arrebatado en un èxtasis perenne y 
em briagante de amor y de gozo se vé 
feliz, bienaventurado, dei.ficado. 

Oh angel del Seiíor, que atravesaste 
este valle del llanto afeado por tantas 
suciedades sin contaminarte, tú que 
ahora vives en el reino del amor y en 
la pa tria de la eterna alegria, acuérdate 
de los tuyos que dejaste entre las !agrí­
mas, y de mí, que ofrecí este pequeiío 
tributo a tu preciosa memona. 

F. R. S. 
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RIG1AME:NTO 
dfl v:idaz crisDilm.a, as.cr"fJ y pu;bll.'olldfJ 

pgr )az n~blt~ ~tlibCJlr:itaz !Waria¡ E Faual!i 
tJ.(Jj OazvaJi(1J<I. 

J_ J.\.1:. J_ 

De mi nada puedo, 
Con Dios lo puedo todo¡ 
Por am01· dc Dios quiero hacerlo todo¡ 

:.. A Dios sea el hono1·, a mi el desprecio. 
r 

' 

Quiero con la ayuda de Dios y la p1·oteccion de 
li-faria Santisima"ltace?'11te Santa, gran Santa y 
p1·onto Santa. 

A MARIA, Mf CELESTIAL MAUKK. 
0{1·ezco este mi 1·eglamento, que co1npuse en el 

pasado mes dc Mayo, y que hoy 1. 0 de Junio en 
p1·esencia de todo el Paraiso celestial p1·ometo 
observm· hasta el dia que entraré en Religion para 
ser esposa de Jesu.s. 

ll-fad1·e mia, pong o este mi pob1·e escrito bajo de 
vuest1·a especial p1·oteccion y la de los Santos P?·o­
tectores mios. 

MARIA ASUNCION. 

H. deM. 
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Para cada dia. 

Por la mañana, apénas dispierta, 
ofreceré mi corazon a Dios; besaré el 
crucifijo y la medalla que llevo al cue­
llo, diciendo las jaculatorias que suelo 
decir antes de levantarme. Luego que 
la strvienta encargada de llamarme ha­
bra salido del cuarto, me levantaré de 
la cama, y arrodillandome pediré la 
bendicion a mi Madre celestial. Des­
pues rezando tres Ave Marias con la 
jaculatoria Oh Maria concebida etc. y 
un Padre nuestro, Ave Maria y Credo 
con la jaculatoria Du/ce Coraton de mi 
Jeszís etc. me vestiré con la mayor cau­
tela y modestia, cual conviene a una 
hija de Maria. 

Antes de la Santa Misa procuraré no 
hablar sino por necesidad. Me ejerci­
taré en repetir, especialmente cuando 
habré de comulgar, algun acto de amor 
6 alguna piadosa aspiracion a Jesús Sa-

• 
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cramentado, y así iré preparando para 
mi Huesped celestial un corazon ménos 
indigno de Él. 

Llegada la hora de ira la Santa Misa, 
iré pensando sobre la grandeza del Sa­
crificio a que voy a asistir, 6 bien en mi 
Amado que dentro de poe>o habra de 
entrar en mi pecho. 

Habiendo entrado en la Iglesia, ado­
raré a Jesús en el Sacramento, saludaré 
a mi Madrecita, y despues formaré la 
intencion de oir la Santa Misa de la 
manera siguiente.-Dios mio, tengo in­
tencion de oir esta Santa Misa por las 
necesidades de la Santa Iglesia y de 
nuestro Padre San to, por mi conversion. 
y por la de todos los pobres pecadores; 
en honor de . ... a :fin de que me alcance 
de Vos, 6 Señor, la gracia .... . Es mi 
intencion tambien de oiria en sufragio 
y ali vio del alma de ..... Luego comen­
zaré mis oraciones, que rezaré lo mejor 
que pueda, procurando no distraerme. 

Aproximandose el tiempo de comul-
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gar, suplicaré a mi buena Madre y ~ 
mis Santos Abogados que me conduz­
can a Jesús, y que cuando lo haya re­
cibido dentro de mi pecho, juntamente 
conmigo le hagan buena com pañia. 

Despues pediré perdon a mi Esposo 
de Amor con un acto de contricion, que 
procuraré hacer con el mayor fervor. 

Cuando el Sacerdote con la partícula 
en la mano dira aquellas palabras:­
Domine, non sum dignus etc. yo, sumer­
gida con el pensamiento en mi indigni­
dad, las iré repitiendo mas con el cora­
zen que con los labios; y, .figurandorne 
que veo realmente a Jesús que me mira, 
esperaré el memento feliz de poderlo 
estrechar en mi seno. 

Finalmente, cuando habré recibido 
del Sacerdote a mi sumo Bien, lo apre­
taré estrechísimarnente contra mi cora­
zon, lo cubriré de besos y caricias, y le 
prometeré amor eterna. Luego le abri­
ré enterarnente mi corazon, manifestan­
~ole toda s s us debilidades; le con tar é, 
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aunque Él lo sepa, todos mis afanes, 
todas mis penas, todas mis alegrias y 
todo lo que me aconteció en el dia an­
terior. Le hablaté como una hija habla 
a su padre, como una amiga a su ami­
go, como una discípula a su Maestro, 
como un amance a su amante, como 
una esposa a su esposo. Escucharé con 
suma atencion sus instrucciones, seré 
dócil à sus órdenes amorosas, y procu­
raré obedecerle en todo de la manera 
màs perfecta. 

Los dias en que no vendra a mi co­
razon Jesús Sacramentado, le rogaré 
que venga a él al menos espiritual­
mente. Repetiré esta súplica tres ve­
ces al dia, y así comulgaré en espí­
ritu. 

Vuelta a casa rne desayunaré, toman­
do aquella que ménos me gusta; y si no 
pudiese hacer este acto de mortifica­
cacion, ofreceré a mi Esposo y a mi 
Madre mi buena voluntad. 

En seguida haré la Santa Meditacion, 
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Esta durara no ménos de quínce mi­
nutes, no mas de media hora. 

Despues, sin perder un memento de 
tiempo, me pondré a estudiar 6 a tra­
bajarl 6 bien haré cualquier otra cosa 
que la caridad 6 la obediencia me im­
pongan. 

Procuraré siempre cumplir la volun­
tad de los demas, y nó la mia. A imi­
tacion ·de Jesús y Maria obedeceré a 
todos en todo, ejecutando con prontitud 
y buen animo las órdenes que recibiere 
a gloria y amor de estos mis tiernos 
Amantes. Ademas procuraré querer y 
sentir lo mismo que quiere y siente el 
que me da el mandato, venciendo toda 
repugnancia, absteniéndome de toda 
murmuracion, renunciando a todo inu­
til examen sobre el mandato recibido. 

Antes de hacer cualquier accion, me 
retiraré en algun rincon de casa donde 
no pueda ser vista, me arrodillaré de­
lante de alguna imagen de Maria San­
tísima, y si no la hubiere, tomaré entre 

l 
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mis manos su medalla que llevo al cue­
llo, y haré la siguiente súplica: -Dios 
mio, Maria mi Madre amada, os ofrez­
co la obra que voy a comenzar. Con el 
auxilio de vuestra gracia quiero hacer 
esto lo mejor que pueda con el único 
fin de agradares y de cumplir vuestra 
santísima voluntad. Mi amado Jesús, 
mi tierna Madre, tenedme unida a Vo­
sotros y separada del mundo. Cuando 
me vtereis tentada, escondedme, Jesus 
mio, en vuestro corazon; Maria cubrid­
me con vuestro manto; mi Angel Cus­
todio, Santos Abogados mios, defended­
me. Sí, haced que muera y lo pierda 
todo antes de que cometa un solo pe­
cada venial deliberada y amancille mi 
inocencia. Y si vieseis que yo hubiese 
de cometer un pecado mortal 6 perder 
mi virginidad, no sólo os pido la muer­
te, sinó que aún estoy dispuesta a su­
frir por un millon de años todas las pe­
nas del infierno. Dadme un horror tan 
grande a toda suerte de pecado, que el 
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solo pensamiento de culpa me haga 
desmayar, y aún morir. Hacedme pura 
~orno un Angel, y conservadme pura é 
mocente hasta la muerte . Hacedme 
santa , gran santa, Iuego santa. O ha­
cerme santa, 6 morir; 6 ser esposa de 
Jesús, 6 morir. 

Despues, rezada un Ave Maria a mi 
tierna Madre, un Gloria a Jesús mi 
Esposo, otro al Espíritu Santo, otro a 
los Santos mis Abogados y otro a los 
Santos protectores de los estudios ter-. . ' 
mmaré m1 oracion besando tres veces 
la tierra, 6 haciendo en ella tres cruces 
con la lengua, y pediré la santa bendi­
cion a mi Madre celestial , diciendo: 
Nos cum prole pia, benedi'cat Virgo 
Maria. • 

Despues de cada obra me examinaré: 
si. me ha sali do bien, daré gracias a 
D10s y a Él solo daré la gloria· si mal . ' . ' 
n:e hum1llaré en su presencia; y si hu-
brese mezclado defectos, Ie pedirè de 
corazon perdon de ellos. Buscaré todas 
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las ocasiones posibles para mortificar­
~e y vencer mi sensualidad, y siempre, 
s1empre contrariaré mi propia voluntad 
absteniéndome cuanto me sea posible 
de las palabras no necesarias. no satis­
faciendo mi curiosidad aún e~ las cosas 
de poco momento, no miranda aque­
lles objetos cuya vista no me traeria ni 
bien ni mal, comiendo algun bocado 
de mas de lo que me gusta ménos, y 
algun bocado de ménos de lo que mas 
me gusta. Cada dia haré estos y otros 
actos semejantes de mortificacion, dos 
de los cuales si empre seran en honor 
de mi dulce y querida Madre Maria. 
Mi prop6sito, pues, de la mañana debe 
ser el de poder reunir durante el dia 
algunas flores de obsequies virtuosos 
para presentarlos al fin de él a Jesús y a 
Maria. 

Ademas evitaré el ha biar de mí mis­
ma, del mundo, de sus vanidades. Pro­
curaré impedir las conversaciones con­
trarias à la caridad, introduciendo con • 
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destreza otra conversacion bie:1 diferen­
te; y si no pudiere hacer esto, buscaré 
a lo ménos modos de cubrir y excusar 
el hecho. 

Tam bien evitaré como la pes te toda 
conversacion contraria a la santa pure­
za, cerrando mis oidos a todo lo que 
pudiese de alguna manera ofender mi 
inocencia. Ademas procuraré con sumo 
cuidada estar alejada de todas aquellas 
casas que pueden manchar el candor 
de la pureza.del entendimiento, del co­
razon y del cuerpo; mas, vigilaré ince­
santemente sobre mis sentidos a fin de 
que jamas me acontezca cometer cosa 
alguna qne sea menos conveniente a 
una pureza angelical. 

A.borreceré todo deseo de agradar a 
las criaturas para ser agradable única­
mente a los ojos purísimos de mi Cria­
dor y Esposo Jesús. 

Huiré toda a:ficion desordenada para 
tener mi corazon siempre dispuesto a 
amar a Dios solo y segun su voluntad 
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santisima, a todas las criaturas en Él, y 
a Él en todas. 

Tendré horror no sólo a las lecturas 
malas, sí que tambien a las inútiles y 
va nas. 

Hago firme resolucion de no leer ja­
mas de aquí en adelante ninguna nove­
la, porque sé por 'experiencia propia 
que de tales lecturas no se aprende otra 
cosa sinó malicia y cosas tonras y va­
nas, que debilitan el corazon, deterio­
rau el entendimiento y enferman el 
alma. 

Por el contrario, leeré aquellos li bros 
que me enseñan la verdadera ciencia, 
la ciencia de los Santos. 

Seré humilde de corazon, considera­
da cuanto pueda en el hablar, prudente 
en deliberar, y a imitacion de mi Ma­
dre celestial, pondré toda mi esperanza 
nó en las fortunas de la tierra, que mu­
chas veces faltan, sinó en el recurso a 
Dios que no puede faltar jamas. Me 
dedicaré al trabajo, y jamas estaré ni 
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por un memento ociosa, empleando 
los ratos libres, en rogar, 6 en escribir 
cosas espirituales, 6 bien en leer algun 
librc devoto. 

Seré pronta en agradar a Dios y n6 a 
los hom bres; amaré a todos, y a nadie 
aborr~ceré; re.spetaré a mis padres y 
snpenores; esttmaré a mis hermanos y 
hermana, à las amigas y compafieras . ' Y en consecuenc1a huiré toda envidia 
emulacion y contienda, procurand~ 
rendirme à los de mas siempre que pue­
da. Seré caritativa y amable con los 
criades, sin quejarme nunca de sus 
defectes y soportando con paciencia 
aun ~us improperios. Los pobrecitos 
tambten seran mis delicias: así pues les 
haré Jimosna lo mas que podré, pri;an·­
?om.e a este fin de todas aqpellas cosas 
mútlles que yo quisiera comprar con 
mi dinero. 

Durante el dia, al oir el toque de las 
h~ras y qe las carn pa nas, pensaré q ne 
Dws me vé, me oye y me ha de ju{gar; 
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6 bien me imaginaré que oigo los'golpes 
del martillo que clavaren los piés y las 
manos de mi Jesus. Muy a menudo 
haré jaculatorias y actos de amor a mi 
Amado y a mi enamorada Maria: lo 
mismo haré con fervor en las tentacio­
nes, y me diré a mí misma-¿qué cosa 
puedo temer si Jesus y Maria estan 
conmigo? Pero si alguna vez cayere en 
algun pecado, lo que Dios no permita, 
iré luego a echarme a los piés de mi 
Señor, y con un acto de contricion Je 
pediré perdon de él, prometiéndole 
andar en lo sucesivo con mas atencion 
y cuidado. 

En las contradicciones y tribulaciones 
diré de corazon: Hdgase la voluntad d~ 
Dios. No huiré nunca de la cruz, antes 
bien procuraré abrazarla con paz y ale­
gria, repitiendo aquellas palabras que 
me enseñ6 Jesus en una comunien: 
«Ven, cruz preciosa, por que en tí 
q uiero padecer y aún morir por amor 
de mi Jesus» y sin quejanne de nada, 

5 
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lo sufriré todo con paciencia. En las 
reprensiones de mis Superiores nunca 
abriré la boca para justificarme. Si un 
igual ò inferior me injuriase, aunque 
fuese sin razon, callaré contenta para 
o f recer a J es us y a Maria una flor de 
mansedumbre. 

Al toque de mediodia rezaré el A1l­
gelus Domini; y hecho mi examen parti­
cular sobre el defecto, de que deseo 
enmendarme, ó sobre la virtucl, de que 
tengo necesidad, comulgaré espiritual­
mente. 

A la hora de rezar el Santo Rosaria 
en familia, lo rezaré con la mayor devo­
cion que me sea posible, en accion de 
gracias a mi celestial Madre por tantos 
beneficios como me ha hecho. 

Luego irémos a la mesa, en la que 
nunca daré a entender que me desa­
grade cosa alguna, comeré aquella que 
ménos me agrada; y si alguna cosa me 
gustase mucho, la dejaré del todo, 6 
tomaré un poco ménos, pero sin que 
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ninguna lo advierta. ¡Oh! no de be pasar 
dia en que yo no mortifique mi apetito 
por amor de J es us y Maria. 

Por lo demas, tan to en la mesa, como 
en los recreos, paseos y reuniones 
sociales seré placentera, alegre y con­
tenta; y me portaré de manera que me 
haga santa en el seno de la familia, en 
medio del mundo. Los pobres munda­
nos viéndome de un natural comuna 
las jóvenes de mi edad, jamas podran 
imaginarse que yo desee la perfeccion 
cristiana. De esta manera, sin darlo a 
entender, yo entre tanto podré mortifi­
carme a mi gusto y haré mucho para 
hacerme luego santa. 

Luego que podré levantarme de la 
mesa y quedar libre, volveré a en­
cen·arrne en cualquiera estt~ncia, y 
arrodillada haré allí la súplica como en 
la pagina 7S. En los dias de Comunion, 
ademas de las oraciones de costumbre, 
haré alguna aspiracion piadosa a mi 
Bien Sacramentado. 
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Despues volveré a mis ocupaciones, 
pero sin olvidarme jamas de Jesus y 
Maria. 

Antes de salir a paseo haré una breve 
y fervorosa oracion, para obtener la 
gracia de no ofender en nada a mi ama­
do Jesus. Despues pediré a Maria, como 
quien se dirige a una tierna Madre, su 
santa bendicion. 

No me vestiré jamas a mi gusto, ni 
me pondré prenda alguna de vanidad) 
a no ser que me lo mandase espresa­
mente mama. 

Al vestirme por obediencia algun 
adorno elegante, iré diciendo entre mi 
misma:-¡Amado Jesus, Esposo mio 
amadísimo, yo con un vestida tan her­
moso, y tú con un vestida de loco! ... 
¡Yo llevo en la cabeza un sombrero de 
moda, y tú en la tuya tienes .tijada una 
coro:1a de espinas! ... ¡Mis brazos estftn 
adornades con brazaletes, tú tienes ata­
dos los tuyos con cuerdas! ... ¡Yo llevo 
en la mano un abanico para defenderme 

I .. 
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del calor, ó un manguito para no sen­
tir el frio, y tú Bien mio, em puñas con 
tus santas manos una tosca caña! ... 
¡Yo vestida así para agradar a los ojos 
del mundo, y tú vestida de esa manera 
para ser insultada y befada de este mis­
ma mundo!. .. Confio que estas pala­
bras dichas nó con los la bios solamente, 
sinó meditadas seriamente, impediran 
que mi corazon se aficione a las modas 
y vanidades. 

A ndaré por las calles derecha y desem· 
barazada' pero sin vol ver los ojos a 
una y otra parte. Procuraré no fijar la 
vista en las tiendas, donde haya tonte­
rias y objetos vanos, y aún otras casas 
peores. Iré asida estrechamente al brazo 
de mi Santa Angel Custodio, a fin de 
que todas mis acciones sean dignas de 
Jesus. 

Nunca dejaré de hacer por negligen­
cia la visita al Santísimo. Sacramento 
del altar y a Maria Santísima. Cuando 
no pudiere ir a la Iglesia, visitaré a J e-
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sus Sacramentado desde léjos, volvién­
dome ha cia algun tem plo donde esta 
reservado. En la Iglesia siempre guar­
daré una postura devota y modesta, 
pensando que mi Señor esta escondido 
en aquel Sagrario por mi amor y para 
escuchar mis súplicas, y me imaginaré 
que estoy en Ja com pañ}a de aq u e llos 
angeles que hacen la corte a mi buen 
Hey. 

Si alguna vez por la noche hubiese 
d.e asistir por necesidad a alguna diver­
ston Joca ó vana, como al teatro ter­
tulia, etc. me retiraré antes 6 ~n la 
Capilla 6 en alguna habitacion apar­
tada a rogar, segun a costum bro, y des­
pues con la bendicion de J es us y de 
Maria iré a asistir a aquellos vanos 
pasatiernpos, revolviendo en mi corazon 
e~tos senti.m.ientos:-Mientras yo aquí 
no y me dtvterto, ¡cuantos Iloran en el 
infierno! .. ¡ cuan tos padecen en los hos­
pitales! .. ¡en los tugurios, sin ten er un 
pedazo de pan con que apagar su ham-
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bre!.. ¿Qué dirian mi esposo Jestis y 
mi Madre Santísima si yo pusiese mi 
cNazon a esta s necedades?... Yo me 
divierto, y entre tanto la muerte se me 
va acercando ... ¿que seria de mi si me 
cogiese en este lugar? .. Yo aquí pierdo 
el tiempo, y ¡quién sabc lo que habré 
de padecer por esto en el Purgatorio!.. 

Con estos sentimientos en el corazon, 
de seguro que mi espíritu no se aficio­
nara a los placeres vanos, antes bien 
crecera siempre mas en mi el des­
precio del mundo y de sus necias y locas 
pom pas. 

Mas, en las veladas en que yo estaré 
libre, especialmente si en la mañana 
siguíente he de comulgar, leeré algun 
libro devoto para asi aparejar mejor 
mi corazon a Jesus, y para enamorarme 
de la vida devota con el ejemplo de los 
Santos, dejando empero la vida de los 
grandes Santos, de aquellos Santos que 
hicieron cosas extraordínarias, porque 
conozco que no los podria imitar. Al 
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abrir ellibro, me dir~! a mi misma,como 
decia la Beata .i\1. Margarita Alacoque: 
e~Busquemos la vida de una Santa que 
sea faci! de imitar, a fin de que pueda 
tambien yo hacer lo que ella hizo.» 

Por la noche antes de acostarme me 
arrodillaré ante la imagen de Jesus y 
de Maria, y en primer lugar examinaré 
mi conciencia. Si las cosas me han ida 
bien, daré las gracias a J es us; y si h u­
biese cometido faltas, le pediré perden 
de elias , renovando mis prop6sitos 
Despues rezaré con la mayor devocion 
que me sera posible mis oraciones, sin 
apoyarme para que no me sorprende el 
sueño. Estas no debenl.n durar ni mas 
ni ménos de media hora;-- segun el con­
sejo de mi confesor, a no ser que estu­
viese enferma 6 muy cansada. 

Finalmente, ofreceré a mi Esposo y a 
mi Madre todos los actos de virtud, que 
habré hecho por su amor duran te el dia, 
juntamente con las victorias alcanzadas 
sobre mí misma 6 sobre mis .e_asion-

·n 
cíllas. Al desnudarme rezaré algunes 
De profundí's a las benditas Alrnas del 
purgatorio, y despues pensaré un poco 
en la pasion de Nuestro .Señor, en espe­
cial cuando Ie fueron arrancadas las 
vestiduras. 

Luego tomaré agua bendita, y con ella 
haré tres cruces sobre de mi almohada, 
para que de cualquier parte que me 
vuelva durante la noche descanse mi 
cabeza sobre la cruz de Jesus. Me ima­
ginaré ver al lado de mi cama a mi 
querida :\1adre celestial, y le regaré que 
vele sobre mí toda el tiem po que yo 
descanso. Mas, Ie rogaré de toda cora­
zen que me dispierte en aquella hora 
en que su Jesus y mio se encuentra mas 
abandonada de los hom bres, a fin de 
que pueda Ievantarme para rogar y 
hacer compañia por algun tiempo a mi 
Amado. No daré fin a la oracion basta 
que mi buena Madre me haya ben­
decido y consolada con una de sus dui­
ces caricias. Ent6nces, sí, toda alegre 
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y contenta me acostaré; pero antes de 
dormirme, teniendo los brazos cruzados 
sobre el pecho, y estrechando con estos 
el Crucifijo y la medalla que llevo al 
cuello, dirt : Ile ae morir; no sé en dón­
de, no sé cudndo, no sé cómo. Jesus, Jo~é 
y 111aria, etc. Dentro del cora{on de 
Jesus que me 1·edimió me entrega al des­
canso y dormiré ell pa{; y fijando mi 
mente en algun buen pensamiento pro­
curaré dormirme pronto. 

La primera vez que me dispertaré 
durante Ja noche, bajaré de la cama 
poco a poco, y arrodillandome delante 
de aquella silla, en donde me figuraré 
que esta mi Madre celestial, rezaré El 
Angelus Domim: el acto de contricion, 
y despues haré Ja Comunion.espiritual 
para recomendar a Jesus las necesida­
des de mi alma, a mis parientes, a mis 
superiores, a mis maestras, a mis com­
pañeras: luego diré la oracion, Señora 
mia y Madre mia ... etc . un Angel San­
to, un De produndis y un Ave llfaria 
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para la conversion de los pobres peca-· 
dares. Conclui:-é pidiendo de nuevo a 
Maria, como a una Madre, la santa 
bendicion ; besaré el Crucifijo, dicien­
do: Jesus en mi mente, Jesus e·z mi boca, 
Jesus en mi pobre corar_on, Jesus en mi, 
y yo en Jesús; y en seguida, sin hacer 
ruido, volveré a la cama rezando con 
el corazon esta súplica: 

A ve Maria. En el placido 
Cabezal de mi reposo 
Vigile tu ojo piadosa 
Maternalmente; y si Vos 
Veís que debo yo soñar, 
Mostradme en el sueñò, oh Madre, 
EI Paraiso y a Dios. 

Procuraré dormirme pronto, sin per­
mitir a mi imaginacion que se entre­
tenga en formar castillos al aire. No me 
dormiré nunca, sino en el Corazon dul­
císimo de Jesús y en los brazos purísi­
mos de Maria. ¡Ay de mi! si alguna vez 
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me entregase al descanso sin este refu­
gio de las alrnas, que quieren ser todas 
de Jesús por medio de Maria, todas de 
Maria para ser de Jesús. 

Cada semana. 

DOMlNGO.-El Domingo, dia de 
santificar~e, atenderé mas a los asun­
tos de mi al ma. N unca dejaré por ne­
gligencia la Santa Comunion en este dia 
y honraré el Sacramento del amor con 
especial devocion, manteniéndome uni­
da cuanto me sera posible a mi amado 
J csús con frecuentísimos actos de amor 
y de deseo de recibirlo dentro de mi 
corazon; adernas renovaré a menudo Ja 
santa Comunion espiritual. Propongo 
hacer en este dia cuatra flores espiri­
tualcs. Las dos primeras pot amor de 
Jesus; Jas otras dos por amor de Maria 
à fin de obtener la gracia dc: ir consu­
míéndome hasta la rnuerte por estos 
mis tiernos amantes. Por la noche ofre-
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ceré un De profundis en sufragio de 
aquella alma que fué mas devota de 
Jesús Sacramentado. 

LUNES.-En este dia honraré al Co­
razon dulcísimo de Maria. Las cuatro 
flores espirituales seran por amor de 
esta mi querida Madre, a fin de que 
me preserve de toda culpa y me man­
tenga pura é inocente hasta la muerte. 
En la noche de este dia rogaré por el 
alma que en vida fué mas devota del 
Corazon de Maria .. 

MARTES.-Honraré en este dia a 
mi Angel custodio, a fin de que me de­
fienda de las tentaciones y peligros, y 
me ayude a superar los obstaculos que 

· probablemente encontraré antes de ser 
esposa de Jesús. 

Mis flores espirituales seran: dos por 
amor de Maria, y dos para honrar a 
mi estimado Angel. Por la noche roga­
ré por el alma que fué mas devota de 
su Angel custodio. 



- 73 -

MIÉRCOLES.-El Santo que hon­
raré en este dia sera S. José Esposo pu­
rísimo de la Virgen Maria, y le pediré 
la gracia de una santa y feliz muerte 
semejante a la suya. En ·todo este dia 
no comeré frutas para honrar a este mi 
Santo Patron. A esta ::nortificacion afia­
dirè otras tres flores espirituales, dos de 

' las cuales ofreceré à Maria Santísima, 
mi bella y estimada Madre. Ademas, 
en este dia comenzaré un tríduo a Ma­
ria Santísima y a mis santos Protecto­
res, a fin de alcanzar la gracia de hacer 
una buena confesion. Haré dicho tríduo 
teniendo las manos debajo de las rodi­
llas, 6 bien con los brazos extendidos 
en forma de cruz, rogando tiernamen­
te a mi querida Madre Maria y a mis 
santos abogados, que me alcanzen de 
Jesús el perdon de mis pecados, un 
verdadero dolor de haberlos cometido 

' y un firme propósito de no cometerlos 
jamas en adelante. 
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En esta noche rogaré por el al ma que 
en vida fué mas devota de S. José. 

JUEVES.-Honraré en este dia a mis 
Santos Protectores para obtener la gra­
cia de imitarlos y hacerme santa como 
e llos. 

Las cuatro flores espirituales seran: 
dos por mi querida Madre celestial, y 
dos para honrar a estos mis amados 
Santos. En esta noche rogaré por el 
alma que fué mas devota de ellos. 

VIERNES.-En este dia honraré la 
pasion de Jesús esta nd o màs recogida 
y pensando muy a menudo cuanto ~u­
frió El por mi amor. En compensacwn 
de este amor practicaré en este dia las 
mortificaciones siguientes: 1: No canta­
ré sino obligada por la necesidad. 2.• No 
comeré frutas ni dulces en cuanto me 
sea posible.3.a No beberé en todo el dia, 
ni a un en las comidas ( 1) a fin de hon-

(1). E~ una mortificac10n mas bien para admirar que 
para 1m11Rr. 
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rar la sed que mi Jesús sufrió por mí en 
la cruz. 

A estas mortificaciones añadiré una 
flor espiritual a Maria mi dulce Ma­
dre. 

Esta noche, vigilia de mi Confesion, 
haré el examen de toda la semana en­
tera por ganar tiempo para el dia si­
guiente en que iré a confesarme. El 
alma por la que propongo rogar esta 
noche, sera la que en vida fué mas dc­
vota de la pasion de mi Jesús. 

SABADO.-En este dia honraré con 
especial afecto los dolores de mi dulcí­
sima Madre celestial, para alcanzar de 
ella un vivo ai:nor a Jesús, un dolor 
sincero de mis pecados y la gracia de 
una santa confesion. 

En este dia no comeré ni frutas ni 
dulces, y si me viere obligada a gustar­
los, los tomaré en poquísima cantidad. 
Me a bstendré tam bien de beber como 
en el viéroes. Las otras dos mortifica-
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ciones seran asimismo por amor de Ma­
ria, mi tierna Madre. 

Es te sera el dia en que por lo regu_lar 
me confesaré, no dejando pasar mas de 
ocho dias desde una confesion a otra. 

No me confesaré por costumbre, nó, 
sinó para purificar mi alma, procurau­
do con sumo empeño que de una con­
fesion à otra si empre haya alguna en­
mienda. 

Cuando vaya a confesarme no habla­
ré por el camino en cuanto me sea po­
sible, à fin de no distraerme; sinó que 
iré recordando mis pecados. 

Llegada a la Iglesia, despues de una 
breve visita a esus Sa cramentado y a 
Maria mi Madre querida, comenzaré 
luego mi preparacion, la cua! sera una 
súplica al Espíritu Santo para que ilu­
mine a mi Padre espiritual y a mí; y 
otra a mi Madre Santísima va mis San· 

J 

tos Abogados, a :fin de que me ayuden 
a recibir dignamente este santo Sacra­
mento. Antes de haccr el examen de 

6 
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conçiencia, avivaré la fé en el augusto 
Sacramento de la Penitencia, gracias al 
cuallimpiaré mi alma de toda rnancha; 
y en la persona, a cuya presencia com­
parezco, que es Jesucristo representada 

·por el Sacerdote. Así es, que las pala­
bras que éste me dira , las tendre como 
dic has por J esucristo. Rezado el Confi­
teor hasta las palabras mea culpa, mea 
mdxima culpa, haré un breve examen, 
que terminaré con un acte de vivo dolor 
y firme propósito de nunca mas pecar 
en adelante. Para excitarme al dolor, 
rne figuraré que me hallo en el Calvario 
en donde Jesus esta espirando; y fija la 
vista en la cruz, de la que pende el Se­
ñor rnoribundo todo llagado, le pregun· 
taré: Dulce Jesus, ¿quién te ha puesto 
en este horrible estado? ... y luego me 
responderé amí misma: ¡ah! han sido 
mis pecados ... 

Al confesarme, comenzaré por las 
cosas que mas agravan mi alma; des­
pues lo iré diciendo todo al confesor, 
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pero todo enteramente, como lo diria 
a Jesucristo. Escucharé con atencion 
los avisos y consejos del mismo, y me 
dejaré guiar de él con toda docilidad. 
Al recibir la absolucion, me abrazaré 
estrechamente en espíritu a los piés de 
Jesus crucificada, y con un acto de 
contricion le pediré de nuevo que me 
perdone. 

Despues me retiraré con modestia a 
mi lugar para hacer la penitencia y dar 
gracias a mi Dics por el perdon ob­
tenido. 

Hecho esto, no pensaré sinó en pre­
pararme para la santa Comunien. 

El sabado por la noche, como ya es­
taré confesada, no haré el examen de 
los pecados cometidos durante el dia; 
pero , sí, lo haré, sobre este mi REGLA­
MENTO, para enmendar mis faltas y ob­
servarlo exactamente. En esta noche, 
como de costumbre, rogaré por el alma 
que en vida fué mas devota de los do­
lores de la Vírgen Maria. 
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Çomulgaré cinco 6 seis dias la se­
mana, segun el permiso que me hubiere 
da do el Confesor. 

Durante estos dias iré recordando la 
gran gracia recibida en la mañana, evi­
taré la disipacion, y tendré muy pre­
sente que el demonio, cuando nos ha 
visto acercarnos a la sagrada Mesa, nos 
rodea de cerca mas que nunca para 
hacernos perder el fruto que hemos sa­
cado de la Santa Comunion. 

Cada mes. 

Procuraré no faltar nunca por negli­
gencia a la Congregacion de las Hijas 
de Mana, en la cual haré juntamente 
con mis consocias el retiro de la buena 
muerte a fin de repasar los intereses de 
mi alma y prepararme a morir santa­
r~1ente, confesando y comulgando como 
por viatico. Miraré de dar buen ejem­
plo a mis compañeras tanto aquí como 
en otra parte, guardando especialmente 
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en la Capilla el continente que convie­
ne a una hija de Maria. No me permi­
tiré hablar durante el santo retiro, y 
estaré recogida cuanto me sera posible. 

En este dia renovaré ademas con 
permiso de mi Confesor el voto de vir­
ginidad, suplicando de todo corazon a 
mi Madre celestial se digne guardarme 
basta la muerte este mi precioso tesoro. 

Mis oraciones de este dia seran espe­
cialmente para mis Maestras, que me 
procuraron el honor de ser hija de 
Maria, y para mis apreciadas herma­
nitas de Congregacion vivas y dtfuntas. 

Cada año. 

Haré todas las Novenas de mi que­
rida Madre celestial y celebraré el mes 
de Maria con fervor singularísimo, y lo 
mismo las fiestas de la Asuncion y de 
la Inmaculada. Para agradar mas a mi 
estimada Madre, en todas Jas dichas 
novenas, así como tambien en el mes 
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de Mayo, tejeré una corona de actos 
v~rtuo~os acompañados de alguna pe­
mtencta corporal mas 6 menos aspera, 
segun el permiso dc mí Confesor. 

Despues escribiré estos actos de mor­
tificacion en una hoja de papel , y 
acom pañados de una cartita los presen­
taré en obsequio a mi Madre celestial 
el dia de s u fies ta. 

Con igual fervor me prepararé para 
el Nacimiento del Niño Jesus, para la 
santa Pascua de Resurreccion, para la 
venida del Espíritu Santo y para la 
fiesta del Amor , el dia del Corpus 
Chrúti. 

Ademas haré las novenas de San José ' de San Luis, de San Estanislao, de los 
Angeles Custodios, dc Santa Inés, de 
Santa Teresa, acompañadas de actos 
de mortificacion, principalmente en sus 
vigilias. 

,. 
l 
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MÉTODO PARA US MKDITACIONKS DURANTK EL AÑO. 

Desde el ocho de Diciem bre has ta al 
seis de Enero meditaré el nacimiento é 
infancia de Jesucristo. Del 7 de Enero 
al primer dia de Cuaresma meditaré 
los cuatro novísimos: Muerte, Juicio, 
Infierno y Gloria. Del primer dia de 
Cuaresma hasta al Viérnes Santo, la 
Pasion y muerte de Nuestro Señor Je­
sucristo. Del Sa bado Santo basta la · 
Dominica in Albis, la Resurreccion del 
mismo N. S. J. C. De la Dominica in 
Albzs hasta el primero de Mayo medi­
taré divcrsas verdades, que sacarè por 
suerte de los Ejercicios de San Ignacio. 
Del primero de Mayo al prirnero de 
Junio, las grandezas de Maria Sal).tí­
ma, exceptuando los dias de la Ascen­
cion y Pentecostés, en los cuales medi­
taré los misterios de dichas .fiestas. Del 
primero de Junio al primero de Julio, 
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el Corazon Santísimo de Jesus y la ms­
titucion del Santisimo Sacramento de 
la Eucaristia: y del primero de Julio al 
primero de Agosto, la Pasion de Nues­
tro Señor Jesucristo. Del primero de 
Agosto al primero de Septiembre, las 
virtudes de Maria Santísima. Del pri­
mero de Septiem bre al primero de Octu­
bre, los dolores de Maria Santísima. 
Del primero de Octubre al primero de 
Noviembre, el amor de Jesus. Del pri­
mero de Noviembre al primero de Di­
ciembre, el Purgatorio. 

N. B. En todas las novenas de la 
Bienaventurada Virgen las meditacio­
nes deben tener por objeto a Maria 
Santísima. 

Nunca dejaré la santa meditacion, por 
ser ella (como dice Santa Teresa) el 
medio principal para corregirse de las 
propias im perfecciones y merecer del 
Cielo las gracias exquisitas. Para aní-
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marme a este santo ejercicio, recor­
daré la hermosa similitud con que la 
Santa nos da a comprender la excelencia 
de la meditacion y los diferentes modos 
de hacerla, 6 sea sus diversos grados. 

Ella compara el alma a un jardin, 
y distingue cuatro ~aneras de regarlo, 
a fin de que produzca los frutos y flores 
deseados, y el Se.fior pueda complacerse 
y deleitarse con ellos. La primera ma­
nera es: sacar agua de un pozo a fuerza 
de brazos. Lasegunda es: sacaria con la 
maquina, y distribuiria en acueductos 
y canales. La tercera es: hacerla venir 
de alguna fuente ò arroyo. Finalmente, 
es la cuarta una lluvia copiosa enviada 
del cielo por el Sefior sin fatiga alguna 
del jardinero. Hadendo ahora la apli- , 
cion, dice: El jardin que se ha de regar 
es el alma, el agua es la gracia de Dios; 
los cuatro modos de regar son otros 
tantos gradQs de la oracion mental. El 
primero es fatigoso, y pide fuerza y 
valor. El segundo modo es cuando Dios 
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:omienza a obrar por via sobrenatural, 
aligerando la fatiga del entendimiento 
y de la voluntad, y haciendo gozar al 
alma un sentimiento profundo de satis­
faccion y de paz. El tercer modo es 
cuando el buen Dios con poca fatiga 
del alma le envia una avenida tan 
grande de suavidad y dulzura, que la 
atrae y une a SÍ admirablemente, y la 
hace reposar en su seno. Por .fin, el 
cuarto modo es cuando el Señor la fa­
vorece de tanta luz y suavidad, que el 
alma sin ninguna fatiga queda sumer­
gida en los gozos del Paraiso. 

Ahora bien, yo me contentaré, mien­
tras Dics no venga en mi ayuda, con 
ejercitarme en el primer grado de la 
meditacion, por cuyo medio Santa 
Teresa llegó .finalmente a una íntima 
union con Dios. 

Me esforzarè, por lo tanto, con varo­
nil denuedo, segun la expresion de 
dicha Santa, a llevar el agua d mi jar­
din dfuer{_a de bra{_os. 
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Empero, ¿qué frutos reportaré yo de 
este constante y santo ejercicio? Frutos 
preciosísimos y abundantes, porque el 
Señor luego despues regara mi alma 
con gran abundancia de gracias. 

Santa Teresa convencida por expe­
riencia propia de las grandes ventajas 
de la santa meditacion hacia de ella los 
mas altes encomies, y la recomendaba 
a todos. Refiero aquí algunes pensa­
mientos suyos, para hacer de elles un 
tesoro en bien de mi alma.-a:Dios, así 
ella escribe, disponiendo a un alma 
para la vida de oracion, la enriq uece 
de un tesoro inestimable. Aunque ésta 
no corresponda como deberia a esta 
gracia, todavia, si persevera (en el ejer­
cicio de la meditacion,) por mas pe­
cades, tentaciones y caidas de mil ma­
neras con que el demonio procure 
arrastrada a sí, tengo por cierto que el 
Señor la conducira por fin al puerto 
de la salud. Enseñada como soy por mi 
propia experiencia, asi prosigue, me 
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atreveré a decir esto: Por faltas y cul pas 
que cometa quien comenz6 a hacer la 
meditacion , no la deje. Con ella se 
rodra enmendar; sin ella le sera la en­
mienda mucho mas dificil. Guardese 
tambien del demonio, si alguna vez 
como hizo conmigo le tentase a dejar 
tan provechoso ejercicio, bajo la sam­
bra de humildad. Créame, un arrepen­
timiento sincero y una firme resolucion 
desarman la ira divina; y el amoroso 
Seiíor nos restituye su amistad y nos 
hace la misma gracia que ante~; y si 
nuestro arrepentimiento lo merece, a 
veces nos hace aún gracias mayores.• 
Y poca despues aiíade: ceNa me sé dar 
razon que cosa puede detener a aque­
llos que no se atreven a darse a la ora­
cian mental. No sé en verdad de que 
cosa puedan éstos tener miedo. Pero 
ya sabe el demonio lo que hace: él nos 
causa un verdadera y grande mal , 
c::uando por media de tales vanos te­
mores nos impide pensar en Díos, en 

- 93 -

nuestros deberes, en nuestros pecados, 
en el infierno, en el cielo, en los dolo­
res y trabajos que Jesus padeci6 por 
nuestro amor. , 

Despues para animar a todos a ven­
cer las dificultades y repugnancias que 
puedan encontrarse tal vez en este ejer­
cicio, aduce su ejemplo y dice:-«Mas 
¡ay de mi! muchísimas veces y por 
aiíos enteros me entretenia menos en 
útiles y santas reflexiones que en el 
deseo de oir el reloj anunciarme el fin 
de la hora consagrada à la oracion 
mental. Y muchas veces, lo confie­
so, no sé que penitencia habria pref~­
rido al tormento que me daba el retl­
rarme a hacer la meditacion. Es un 
hecho que, para ír al Oratorio, deb~a 
combatir a mas no poder 6 al demomo 
6 a mi mala costumbre; y al entrar en 
él, me sentia como presa de mortal 
tristeza. Empero procuraba hacerme 
violencia, y Dios, finalmente, venia en 
mi ayuda. 
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aCuando yo habia triunfado así de 
rní rnisma, gozaba de mas paz y delicia 
que en ciet tos dias, en que me sentia 
rnovida a orar.» 

Ahora bien, ¿qué hay de extrafio que 
yo, cien veces mas pecadora que San­
ta Teresa, encuentre en la meditacion 
las mismas repugnancias? .... Y si el Se­
fior ayudó a esta Santa, porque desean­
do estar en su compañia se esforzaba 
en hallar tiempo y soledad para estar 
en su presencia, ¿no me ayudara tam­
bien a mí, si, como Santa Teresa, me 
esfuerzo en estar unida a mi Jesus? .... 

Séanme de consolacion las palabras 
con que dicha Santa concluye su razo­
namiento acerca de esta materia. 

«Si la oracion mental, dice , es un 
bien tan grande; si mas bien es una ver­
dadera necesidad para aquellos, que en 
vez de servir al Señor, le ofen den; y si 
no causa en sí misma ningun peligro, 
antes por el contrario los hay tantos en 
no hacerla, ¡oh! ¿por qué han de dejar 
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este santo ejercicio los que sirven al 
Señor y quieren serie fieles? A la ver­
dad yo no lo entiendo; a no ser que se 
diga que es para saborear hasta las he­
ces la amargura de las penas de la vida · 
y para cerrar la puerta a Dios, a .fin 
de que en esta miserable peregrinacion 
nos ies dé a gustar jamas una gota de 
conten to. ¡Esos en verdad sirven a Dios 
enteramente a su costa!. ... Por un poco 
de trabajo El da a las almas tales dul­
zuras internas, que hacen ligeras todas 
las penas de este destierro.» 

Así se expresa ella : y no es Santa 
Teresa la única Santa que recomienda 
el uso de la meditacion. El Doctor San 
Francisco de Sales, cèlebre n~aestro de 
espíritu, la inculca de tal manera , que 
llega a aconsejarnos a dejar antes la 
oracion vocal que la meditacion, si no 
tuviésemos tiempo para la una y para 
la otra. Hé aquí sus palabras: «Entre 
las Oraciones dad si empre el primer 
lugar a la meditacion, de modo que, si 
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despues de haberla hecho, 6 por mu­
chas ocupaciones ó por otro motivo no 
podeis hacer la oracion vocal, no os 
deis pena por esto.» Y San Alfonso Ma­
ria de Ligorio escribe, que «el ejercicio 
de la oracion mental es ejercicio de tan 
grande importancia, que sin él es dificilí­
simo que el alma persevere en la amis­
tad de Dios, é imposible que balle el 
camino de la perfeccion.lt El mismo 
Santo Doctor en otra parte llama dia 
perdido aquel en que no se hace la santa 
meditacion. 

En conclusion de este capítulo pongo 
la célebre maxima de mi estimada Pro­
tectora Santa Teresa.- «Prometedme, 
asi ella decia, hacer cada dia un cuarto 
de hora de oracion mental, y yo os pro­
meto el cielo. » 
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TRIOUO ~N PREPARACION A Lt\ SANTA CONFESION. 

t. Deu$, in adjr,iorium meum intende. 
~· Domine, ad adjuoandam me festina. 

Gloria Patri etc. 

. A Maria San tísima. 

.A.oe Maria , etc. 

Mai ia, Madre mia dulcísima, yo in­
digna hija vuestra, postrada a vuestros 
santísimos piés, os ruego me ayudeis a 
preparar bien mi alma para la santa 
Confesion, como si ésta que haré debiese 
ser la última de mi vida. 

Haced que yo me eche a los piés del 
confesor, como la Magdalena se echó a 
los piés de Jesus, y sc lo diga todo, todo 
GOmo lo diria a Jesus. lluminad, mi 
tierna Madre. la mente dc mi Padre 
espiritual, a fin de que pueda conocer 

7 
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todas las llagas de mi alma, y con el 
auxilio divino me las pueda curar to­
das, todas. 

lluminadlo, para que me aconseje 
segun el corazon de Dios, y me guie 
por el camino de la virtud. Iluminad 
tambien, Madre querida, mi mente : y 
dadme a conocer todas mis faltas asi 
graves como leves, a fin de que pueda 
acusarme sinceramente de todo (aún de 
los defectos mas ligeros:) y así mi al ma 
despues de la confesion queda mas 
blanca que la nieve, mas hermosa que 
el sol, y pueda prestar una mansion deli­
ciosa al divino sol J esus. 

Concededme ademas,oh Madre ama­
da, un dolor sincero de mis pecados, 
correspondiente à mis grandes iniquida­
des. Haced que es te dolor sea tan vehe­
mente, que me despedaze y deshaga el 
corazon. 

Alcanzadme des pues de nuestro Jesus 
el perdon de todo, de todo. Decidle 
tam bien que esta vez estoy decidida a 
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no disgustaria ya mas, ni aún con cul­
pas é imperfecciones Jevísimas. Pero 
Vos ayudadme a poner por obra este 
sincero propósito. 

En fin , Madre mia querida , os ruego 
que me preparéis el corazon para reci­
bir digna y fervorosamente la santa 
Comunien. Haced que yo pueda com ui­
gar contenta y tranquila todos los dias 
que tendra a bien concederme el Con­
fesor. Bendecidme ahora , y hacedme 
santa , gran santa y pronto santa. 

Gloria P atri etc. (l) 

Eúmen de conciencia para to~as las noches dc la sernana. 
--~--

Si al despertarme he ofrecido el cora­
zon a Dios, y al vestirme he rezado las 

(1 ) Siguen otros ora ci ones a Jesus, al Espí ritu San to , 
li San J osé y ií sus sa ntos obogados, q ue en~uc n tro sola­
mente apun tados en su man uscrito. 
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oraciones acostumbradas ... ¿con qué 
devocion?... ¿con cuantas distraccio­
nes?... Si tan to en el vestirme, como 
en el desnudarme he tenido siempre 
sumo cuidado de la modestia, y si en 
todas las demas cosas he puesto toda 
diligencia en guardar la santa Pureza. 
¿C6mo he guardada là mente de los 
malos pensamientos? .. ¿el corazon de 
los afectos desordenades? .. ¿He man­
tenido mis promesas a Dios? .. ¿He obe­
decido siempre a mis superiores? .. ¿Con 
qué perfeccion he practicada esta vir­
tud? .. ¿He faltado a la verdad en el ha­
biar? .. ¿Me he excusada alguna vez? .. 
¿He hablado de mi con vanidad? .. ¿He 
deseado ser vista? .. ¿He huido el mun­
do, sus vanidades; 6 bien me ha gustado 
el seguir las modas? .. ¿Me he mirado al 

. ¡ espeJo ... 
¿He amado el trabajo, 6 tal vez he 

perdido un poco de tiempo? ¿C6mo me 
he portado en las conversaciones? .. ¿He 
dicho alguna cosa que pudiese ofender 
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la pureza, la caridad y las otras virtu­
des? ... 

¿He buido, como quiere Jesus, las 
cooversaciones que no debo escuchar? .. 
¿Hesido soberbia? .. ¿me he inquietada? .. 
¿por qué? .. ¿He rezado con devocion 
toda·s mis oraciones? ¿He hecho bien la 
meditacion? .. ¿He oido con fervor y 
devocion la Santa Misa, procurandò 
sacar gran provecho de estos ejercicios 
espirituales para mi y dar buen ejem plo 
a los demas? ¿Mc he dejado vencer del 
respeto hurnano, en vez de obrar y ha­
biar con santa franqueza, como es con­
veniente a una verdadera cristiana, hija 
de Maria, Esposa deJesus? ... 

EXAMEN DE CONCIENCIA EN EL SABADO. 
---~ 

¿C6mo he ob~ervado las reglas que 
me propuse? ¿Ç6mo he cumplido las 
promesas que hice a Jesús y a Maria?... 
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¿Còmo, y con qué fervor y fruto he fre­
cuentado la santa Con:mnion? ... ¿C6mo 
y con qué fru to me he confesado? ... ¿De 
cuantos defectes me he enmendado en 
esta semana, 6 bien cuantos he come­
tido de mas? ... ¿C6mo me he mortifi­
cadò en esta semana? ... O a lo menos 
¿he hecho exactamente las flores espi­
rituales que me habia prescrita? .... 
¿C6mo he ejercitado las virtudes pro­
pias de una Hija de Maria, a saber, la 
pureza de conciencia, el amor a las co­
sas espirituales, la obediencia, la cari­
dad, el odio del mundo, y el amor a 
las cosas celestiales? ... ¿C6mo he procu­
rada con el ejemplo y buenas conver­
saciones excitar a mi familia y a mis 
amigas a la virtud, y sobre todo a la 
devocion a Maria Santísima: mi inma­
culada Madre? ... ¿C6mo se encuentra 
mi corazon? ... ¿esta mas, 6 menos des­
pegada de las criaturas, del mundo, de 
sus vanidades? ... Y mis afectes ¿son to­
dos consagrades a Di os? ... 

T 

I • 

- i03 -

SRNTENC!AS DE SAN IG~ACIO DK LOYOLA 

que deben tenerse bíen imptesas en la 

memoria. 

I. 

Si no hubiese para nosotros otra vida 
que la presente, ni otra gloria que la 
del mundo, podria ser escusable el no 
pensar mas que en com parec er y so­
bresalir entre los hom bres; pero si hay 
una eternidad, como:ciertamente la hay 
¿por qué cifrar nuestros deseos en esta 
tierra? ¿por qué preferir lo que desapa­
rece como un sueño a lo que no ha de 
tener jamas fin? ... 

Pocos son los que entienden bien lo 
que Dios haria de ellos, si le dejasen 

• hacer. Un tronco de arbol tosco é in-
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forme viene a ser una bella estatua en 
manos del escultor. Muchos que ape­
nas viven como cristianos, serian san­
tos, si no hiciesen ninguna resistencia a 
los designios de Dios y a las operacio­
nes de su gracia. 

IIL 

El cuidado de un alma verdadera­
mente devota ha de ser buscar siempre 
la abnegacion de sí misrna. 

rv_ 

El camino mas cierto y seguro de lle­
gar a la perfeccion, es el vencerse en 
todas las cosas. 

Si Dios os envia cruces, es señal de 
que quiere santifiearos mucho: y si 
queréis santificaros , pedidle que os 
haga padecer mucho. 

Pues no hay Ieño mas a propósito 

I 

' 
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para alimentar el fuego del sagrado 
amor que ellefio de la santa cruz, del 
cual se valió Jesucristo para su gran sa-

. crificio de inmenso amor. 

Conclusion y propósito. 
-tlf.'-

Observaré diligentísimamente estas 
maximas de piedad, no olvidandome 
que la oracion es la vida del alma,y que 
el alma que no ora, caera pronto 6 tar­
de en grandes pecados. Por esto de dia 
en dia ine iré confirrnando en mis bue­
nos propósitos, y riéndome de las de­
saprobaciones del mundo, de sus com­
pasiones; de sus burlas, no de otra ma­
nera que una persona seria no hace 
caso y se ric de las sandeces de un po-

. brecito loco. 
Amaré con todo el ardor de mi alma 

e\ Jesús y Maria, a fin de que con su 
proteccion pueda conseguir la gracia de 
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perseverar fie! a Dios hasta la muerte 
en medio de las perversiones del mun­
do, y asi merecer seguir en el cielo al 
Cordero inmaculado donde quiera que 
vaya, besar a mi amorosísima Madre 
~aria, y gozar con ellos perpétua y 
santa paz. 

Viva Jesús %Xl.i solo an:1or 

y 

l!l.l[aria %Xl.i dulce espera.nzs._ 

OFBECI~IIITO 
de s! rnisma al Sagrado corazo?J de Jesús 

especialrnente para el tiempo de la Santa 
Comunion. 

¡Oh mi buen Jesús! ¿cómo podré yo 
reusar de consagrar me toda a Vos, cuan­
do os veo colgado de la cruz, cubierto 
de llagas y de confusion por mi? Sí, Je­
sús mio, yo os ofrezco todo lo que ten­
go, y todo lo que soy, y me entrega en­
teramente a Vos. Os ofrezco mis ojos, 
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que por vuestro amor tendré recatados, 
para evitar los graves daños que por 
ellos podrian venir a mi alma. Os ofrez­
co mi lengua, a fin de que, santificada 
tantas veces por vuestro Cuerpo Santi­
simo, nunca os ofenda con palabras 
contrarias a la pureza, a la humildad y 
a la caridad. Os ofrezco el sentida del 
oido, a fin de que mis orejas no se 
abran nunca para oir conversaciones 
mundanas. Os ofrezco todo mi cuerpo, 
para que sea siempre puro y crucifica­
do con sus vicios y malas concupiscen­
cias. Os ofrezco mi voluntad: · sed Vos 
el arbitro y señor de ella. Mas Vos que­
reis todo mi corazon con sus afectos_ 
Pero, Sefior, mirad que este corazon es 
pobre, soberbio, inmundo, é indigno 
de Vos. No obstante Vos lo amais, Vos 
lo pedís. Vos lo quereis ... Aquí lo teneis 
pues, oh Jesús mi o, tomadlo como es, 
mas con la condicion de que no le per­
mitais separarse jamas, jamas de Vos. 

Maria, Madre mia amadísima, in-
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tervenid en este ofrecimiento que hago 
ahora delante de la venerada imagen 
del Corazon de vuestro Hijo bendito, 
diré mejor delante de su verdadera 
Corazon, por qué Jesus esta aquí en la 
Santa Eucaristia, ofrecimiento que reno­
varé den tro de poco recibiéndolo Sacra­
mentado.-Haced que este ofrecimiento 
sea universal, sea eficaz, sea firme y 
estable hasta la muerte. 

TRISTE RECUERDO. 

Poesia compuesta y escrita por Maria Fran· 
chi deCavalieri el dia 24 de Junio de 1888, 
yaciendo en cama ofligidapor la enferme­
dad que acabó con su vida el dia 7 de 
Septiembre de 1888. 

Maria, ¡hace tanto tiempo 
Que sufro penas atroces! ... 
¿No llegan a tí mis voçes? 
¿No oyes, mi Madre de amor? 

,,. 
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Tu que yo mas padeciste; 
Mas eres Madre amorosa: 
Sane tu mano piadosa 
Este mi mal y dolor. 

¡Tantas gracias que me has hecho 
Bella Madrecita mia! ... 
¿Sólo ahora tu sien pia 
Es esquiva para mi? 

Ea pues, sé generosa ... 
Abre tu rico tesoro ... 
O cúrame ¡te lo imploro! 
O llama me pron to a Tí. 

Yo quiero, si Dios lo quiere, 
Levantarme de mi lecho, 
Y correr con grato pecho 
A tus amorosos piés: 

Y ofrecerte en don preciosa 
Corazon con cuerp_o y alma; 
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.Mi sed de amarte no calma 
Mas y mas viva siempre es. 

Respuesta de Maria. 

Si, hija mia, me amaras; 
Pero, donde amor se apura. 
Pero, donde eterno dura ... 
En el cielo: mas no aquí. 
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